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Resumen

Introducción: La transición de la categoría junior de élite al profesionalismo representa una etapa crítica en el desarrollo de tenistas de alto rendimiento. Este estudio analizó factores formativos y contextuales asociados con la transición exitosa hacia el circuito profesional (ATP/WTA), comparando jugadores que alcanzaron la élite profesional con exjugadores de élite junior (ITF) que no ingresaron al Top 100 mundial. Metodología: Estudio de casos y controles retrospectivo, con una muestra total de 40 tenistas (20 varones y 20 mujeres), distribuidos en dos grupos: Transición (Top 10 ATP/WTA 2025) y No transición (Top 10 ITF junior 2012–2016 sin ingreso posterior al Top 100). Se analizaron variables de inicio y exposición al entrenamiento, experiencia competitiva internacional, apoyo federativo y privado, antecedentes familiares, salud y contexto sociodeportivo, mediante análisis descriptivos, comparativos y exploratorios estratificados por sexo. Resultados: Los jugadores que lograron la transición al profesionalismo iniciaron el entrenamiento sistemático a una edad significativamente menor que aquellos que no transicionaron (mediana: 7 vs. 10 años; p = 0.003) y presentaron una mayor exposición a competencias internacionales antes de los 16 años (100 % vs. 70 %; p = 0.021). El apoyo federativo previo a la transición fue más frecuente en el grupo no profesional (70 % vs. 25 %; p = 0.006), a diferencia del patrocinio privado (70 % vs. 30 %; p = 0.012). Al estratificar por sexo, las diferencias fueron más consistentes en la rama femenina, particularmente en edad de inicio, exposición competitiva temprana y apoyo institucional (p < 0.01). Conclusiones: La transición exitosa hacia el tenis profesional se asocia principalmente con una combinación de inicio temprano, mayor exposición competitiva internacional y respaldo institucional estable durante la etapa formativa. Los hallazgos sugieren diferencias relevantes por sexo, lo que refuerza la necesidad de estrategias de desarrollo individualizadas y orientadas a la sostenibilidad del rendimiento a largo plazo.
Palabras clave: Tenis; Desarrollo del deportista; Transición deportiva; Entrenamiento de jóvenes; Factores de rendimiento deportivo.
1. Antecedentes
1.1. Contexto general del tenis y la transición junior a profesional

El tenis es un deporte global que exige una combinación excepcional de habilidades físicas, técnicas, tácticas y psicológicas para rendir en la élite. Su estructura competitiva integra los circuitos profesionales de hombres, coordinados por la Asociación de Tenistas Profesionales (ATP, por sus siglas en inglés), y de mujeres, coordinados por la Women’s Tennis Association (WTA). En la base del sistema se encuentra la Federación Internacional de Tenis (ITF, International Tennis Federation), organismo rector mundial que regula las reglas del juego y coordina el calendario y el ranking juvenil (incluidos los Grand Slams junior), proporcionando un itinerario formal para el desarrollo del talento. No obstante, el salto de la categoría junior al profesionalismo constituye uno de los tramos más selectivos de la trayectoria deportiva: pocos jugadores de élite juvenil logran consolidarse en el circuito mayor (Oršolić et al., 2023; Crespo et al., 2024).

La transición implica un incremento sustancial de la competitividad y de las cargas físicas, junto con exigencias psicosociales propias del entorno profesional: viajes continuos, mayor independencia financiera y una red de apoyo más amplia (Pummell & Lavallee, 2018). Entre los factores que pueden facilitar u obstaculizar este proceso se encuentran la exposición y calidad del entrenamiento en etapas formativas (edad de inicio, volumen, participación en academias), la experiencia competitiva internacional a edades tempranas, el apoyo familiar, federativo y de patrocinio, la salud (lesiones) y las oportunidades contextuales. Además, dimensiones sociales como el capital social —recursos derivados de redes y relaciones— se han asociado con el rendimiento competitivo en jóvenes tenistas (Novak et al., 2020). Estos retos se combinan con presiones económicas y psicológicas que elevan la tasa de abandono en la transición (Shrom et al., 2022).

Comprender qué factores del desarrollo deportivo temprano se asocian con pasar de “élite junior” a “profesional” resulta relevante para familias, entrenadores, academias y federaciones, con implicaciones directas para la detección y el desarrollo de talento. Pese a su importancia, la literatura que diferencia de forma comparativa a quienes logran la transición respecto de quienes no lo hacen sigue siendo limitada, particularmente al considerar posibles diferencias entre ATP y WTA. Este vacío justifica el presente estudio, centrado en identificar y contrastar dichos factores por sexo (Oršolić et al., 2023).
1.2. Marcos conceptuales de desarrollo deportivo
Para comprender la compleja transición del tenis junior al profesionalismo es útil recurrir a marcos conceptuales que explican cómo interactúan factores biológicos, psicológicos, sociales y ambientales a lo largo de la carrera de un atleta (Novak et al., 2020).

El Developmental Model of Sport Participation (DMSP) propone tres etapas: participación, especialización e inversión, y enfatiza que la diversificación deportiva inicial puede ser más beneficiosa que la especialización temprana para un desarrollo a largo plazo (Schmid et al., 2024). En la misma línea, el modelo de Long-Term Athlete Development (LTAD) describe progresiones y “ventanas de adaptabilidad”, señalando momentos críticos para la adquisición de habilidades técnicas y físicas (Michel et al., 2023).
La teoría de la práctica deliberada añade que el rendimiento de élite se sustenta en entrenamiento estructurado, retador y acumulativo, diseñado para mejorar habilidades específicas relevantes al tenis (Coutinho et al., 2023). Por otra parte, el enfoque de las dinámicas ecológicas (constraints-led) resalta cómo las restricciones del individuo, la tarea y el entorno moldean el aprendizaje y el rendimiento.

En conjunto, estos marcos subrayan que la etapa formativa —infancia y adolescencia— es crítica para consolidar habilidades técnicas, tácticas, físicas y psicológicas, así como hábitos de entrenamiento y exposición competitiva que facilitan la transición al profesionalismo. 
No obstante, su aplicación específica al tenis revela vacíos: pocos estudios han examinado cómo interactúan estos factores en la transición de élite junior a profesional, y aún menos han explorado las posibles diferencias entre ATP y WTA (Post et al., 2023). Esto destaca la necesidad de investigaciones que integren perspectivas de desarrollo deportivo con evidencia empírica sobre trayectorias reales de jugadores de ambos circuitos.
1.3. Éxito Junior y probabilidad de éxito profesional
La relación entre el rendimiento en categorías junior y la trayectoria posterior en el circuito profesional ha sido objeto de debate constante en el tenis. Aunque existen asociaciones positivas entre ranking o títulos junior y desempeño profesional, la evidencia señala que esta relación no es determinista: la excelencia juvenil no garantiza la consolidación en el nivel senior (Crespo et al., 2024; Pummell & Lavallee, 2018). En consecuencia, surge la pregunta de si los logros en categorías juveniles son un indicador fiable del éxito profesional, o si más bien intervienen otros factores que cobran relevancia en el proceso de transición
Los hallazgos disponibles muestran un panorama heterogéneo. Por un lado, se describe la existencia de “early bloomers” que destacan prematuramente y de “late developers” cuyo pico de rendimiento aparece más tarde, lo que complica la identificación temprana de talento con proyección sostenida (Boccia et al., 2018). Por otro, la calidad y el contexto de la competencia juvenil, la variabilidad biológica y madurativa, y la exposición internacional modulan la relación entre éxito junior y profesionalismo (Crespo et al., 2024). Además, factores psicosociales y estructurales, apoyo familiar y del equipo multidisciplinario, gestión de cargas para prevenir lesiones, y capacidad de adaptación a exigencias psicológicas y financieras del circuito, influyen de forma crítica en esta fase (Pummell & Lavallee, 2018; Wong et al., 2024). 
En conjunto, estos elementos sugieren que la transición no depende exclusivamente del rendimiento competitivo juvenil, sino de un entramado de condiciones formativas y contextuales.

Desde una perspectiva metodológica, comparar directamente a la élite profesional con la élite junior que no transicionó ofrece mayor validez conceptual que contrastar profesionales entre sí, pues permite focalizar en los determinantes formativos de la transición y aislar mejor los factores que diferencian a quienes sí logran dar el salto (Güllich & Barth, 2023). Este enfoque también facilita explorar el papel de la madurez biológica y psicológica y las diferencias en experiencia competitiva acumulada antes del ingreso pleno al circuito profesional. Considerando, además, posibles diferencias por sexo en itinerarios de desarrollo y oportunidades competitivas, el análisis estratificado por ATP y WTA resulta pertinente para identificar patrones específicos de transición (Pummell & Lavallee, 2018; Crespo et al., 2024).
1.4. Exposición y carga de entrenamiento en etapas formativas
La exposición al entrenamiento durante la etapa formativa (infancia y adolescencia) se ha asociado con trayectorias más sólidas hacia el alto rendimiento, siempre que la cantidad, calidad y progresión de las cargas se ajusten al nivel madurativo del deportista. Sin embargo, el entrenamiento temprano intensivo, frecuente en deportes de alta especialización, no garantiza un rendimiento superior sostenido y, en algunos casos, se relaciona inversamente con el éxito en la categoría sénior (Güllich & Barth, 2023).

Este resultado se asocia a que la carga óptima en edades juveniles es crítica pero difícil de calibrar: muchos atletas élite junior no mantienen su dominio en la etapa senior (Post et al., 2023). La identificación temprana del talento enfrenta desafíos conceptuales y operativos (definición evolutiva de “talento”, recursos para sostenerlo, sesgos hacia la precocidad), lo que obliga a considerar procesos de desarrollo continuo y no solo “momentos pico” (Till & Baker, 2020).
Tres componentes destacan de manera consistente: 

· La edad de inicio y la secuencia de adquisición de habilidades

· El volumen e intensidad semanal en periodos sensibles (p. ej., 8–12 años) 

· La calidad del entorno de práctica, que incluye entrenadores calificados, planificación y experiencias competitivas desafiantes pero dosificadas. 
Un punto clave es discernir si la precocidad, a menudo vinculada a programas de promoción del talento, predice realmente el éxito a largo plazo o si, por el contrario, trayectorias más graduales y diversificadas favorecen la longevidad y la sostenibilidad del rendimiento (Güllich & Barth, 2023).

La evidencia sugiere que comenzar temprano difiere sobre la especialización prematura: el desarrollo óptimo combina práctica deliberada con variabilidad (superficies, contextos, rivales), en línea con enfoques ecológicos/constraints-led (Ardha et al., 2024). La especialización temprana puede resultar perjudicial cuando genera rendimientos decrecientes de la práctica acumulada, mayor riesgo de sobrecarga y menor adaptabilidad (Güllich & Barth, 2023).
En tenis, la participación en academias especializadas durante la adolescencia puede aportar volumen, recursos y modelaje técnico-táctico; su eficacia depende de periodización, control de cargas y prevención de lesiones. De lo contrario, aumenta el riesgo de fatiga y lesión, comprometiendo la transición a la élite profesional. Asimismo, los programas de identificación y desarrollo de talento pueden sobrevalorar éxitos juveniles rápidos y subestimar a deportistas de maduración tardía (Koopmann et al., 2020; Küttel et al., 2015).
La exposición competitiva internacional temprana (ITF Junior, circuitos regionales) facilita la adaptación a viajes, husos horarios, climas y superficies, y acelera la resolución táctica bajo presión. Su beneficio depende de dosificación (micro/macro-ciclos) y soporte logístico/psicosocial; la sobrecarga competitiva sin recuperación adecuada incrementa el riesgo de agotamiento físico y psicológico (Schmid et al., 2024). 
En suma, inicio oportuno, volumen/intensidad bien gestionados, entornos de alta calidad y experiencia internacional dosificada parecen favorecer la transición, mientras que cargas mal calibradas, especialización precipitada o calendarios excesivos pueden obstaculizarla. Un enfoque integral que monitorice carga, gestione riesgos de lesión y atienda la salud mental es esencial para un desarrollo sostenible (Pummell & Lavallee, 2018; McBurnie et al., 2021).
1.5. Apoyo y capital deportivo 
1.5.1. Apoyo social y material  

Es un determinante central de la transición de élite junior a profesional en tenis. Incluye recursos familiares, federativos y de patrocinio privado, además de soportes informacionales y emocionales que inciden en la persistencia, la autoconfianza y la regulación de la motivación durante la etapa formativa (Quinaud et al., 2022; Lundqvist et al., 2022). Este apoyo resulta crítico porque las presiones financieras y organizacionales, junto con la conciliación deporte–educación, pueden generar estrés y estancamiento si no se gestionan adecuadamente.
1.5.2. Apoyo familiar 

La familia suele ser el primer sostén logístico y financiero (cuotas, viajes, equipamiento, servicios de salud) y un andamiaje emocional ante la presión competitiva y la incertidumbre de las giras. La influencia parental varía por etapa: mayor involucramiento directo en fases iniciales/intermedias y participación más indirecta en la élite (Lauer et al., 2010). Climas parentales de apoyo a la autonomía (expectativas realistas, comunicación constructiva, foco en el proceso) se asocian con adherencia y bienestar, mientras que estilos controladores (presión por resultados, crítica, sobreinvolucramiento) se vinculan con agotamiento y abandono (Knight & Holt, 2013; Gould et al., 2006). 

La presencia parental en giras puede reducir carga psicosocial y facilitar la logística, pero debe equilibrarse para no interferir con la relación jugador–entrenador ni con la independencia progresiva del atleta (Schmid et al., 2024; Pummell & Lavallee, 2018). Además, el capital social familiar puede abrir redes útiles (contactos, mentoría) que favorecen la continuidad competitiva (Novak et al., 2020).
La participación de los padres en la vida deportiva de sus hijos se extiende también a la gestión del autodiálogo del atleta, el cual se ha demostrado que influye en el rendimiento y la experiencia emocional durante la competición, siendo un área aún poco explorada en el contexto de la transición junior-senior (Boudreault et al., 2019). 
En el tenis, la presencia parental en giras puede disminuir la carga psicosocial y facilitar la gestión logística, no obstante, debe equilibrarse para evitar interferencias con la relación jugador–entrenador y con la progresiva independencia del atleta (Schmid et al., 2024). Esta delicada balanza es crucial, ya que un apoyo excesivo o inadecuado podría obstaculizar el desarrollo de la autonomía y la capacidad de autogestión del atleta, habilidades indispensables para el éxito en el circuito profesional (Pummell & Lavallee, 2018). 
1.5.3. Apoyo federativo 

Las federaciones pueden proveer becas, centros nacionales, equipos multidisciplinarios, viajes subvencionados, wildcards y acceso a competencias internacionales. Estos recursos incrementan la exposición de calidad y permiten periodizar mejor la preparación, mitigando barreras económicas (Pummell & Lavallee, 2018), permitiendo además una mayor convivencia con tenistas y ex tenistas experimentados. 
No obstante, estos programas pueden quedar sesgados u orientados únicamente hacia maduradores tempranos o métricas cortoplacistas, con riesgo de excluir talentos de desarrollo tardío; además, su continuidad puede ser inestable (cambios de políticas/resultados), afectando la planificación y la salud mental de los deportistas (Torregrosa et al., 2016; Pilkington et al., 2024).
1.5.4. Patrocinio privado 

El patrocinio temprano (equipamiento, academias, traslados, entrenadores y especialistas) amortigua barreras económicas y puede activar redes de capital social (mentorías, invitaciones, vitrinas competitivas). A la vez, introduce exigencias reputacionales (metas, visibilidad) que, si no se regulan, pueden elevar la presión psicológica y favorecer decisiones cortoplacistas. Por ello, los programas de desarrollo deben priorizar el largo plazo por encima del rendimiento junior inmediato (Güllich & Barth, 2023).
En países con mayor desarrollo, y por ende con mayor densidad de clubes/academias y una cultura tenística más arraigada, el acceso a apoyos es más asequible o sencillo, mientras que en contextos con menor infraestructura es más selectivo, lo que profundiza brechas de desarrollo (Gucciardi, 2017; Sotiriadou & Bosscher, 2023). En su momento se verá que este tipo de patrocinios varían o pueden diferir entre un circuito varonil o femenil lo cual justifica el análisis estratificado de este estudio.

En síntesis, el apoyo familiar, el respaldo federativo y el patrocinio privado operan como palancas que habilitan (o restringen) la exposición de calidad y la continuidad competitiva necesarias para el salto al profesionalismo. Su efecto no es uniforme: depende de timing, estabilidad, calidad y alineación de éstos con las necesidades del tenista, así como del sexo y el ecosistema donde se forma. La ausencia o desbalance en cualquiera de estas dimensiones puede limitar la transición, aun con alto potencial individual (Soto & Padilla-Cazorla, 2022; Storm et al., 2019).
1.6. Factores socio-contextuales
El entorno social y contextual en que se forma un joven tenista influye de manera decisiva en su trayectoria y en la probabilidad de transitar con éxito al profesionalismo. La literatura sobre sistemas de desarrollo deportivo subraya que el rendimiento de élite emerge de la interacción entre el deportista y su ecosistema: estructuras de clubes y academias, disponibilidad de competencias, servicios de apoyo y marcos de política deportiva que sostienen (o limitan) trayectorias de largo plazo (Martindale et al., 2005). En este marco, la calidad del capital social —redes y apoyos provenientes de familia, escuela y entorno deportivo— se ha identificado como un factor crítico asociado al éxito competitivo (Novak et al., 2020). 
A su vez, ecosistemas con alta densidad de clubes y academias que alimentan la cadena de valor hacia el alto rendimiento favorecen la identificación y el desarrollo temprano del talento (Cakravastia & Setiawan, 2022).

1.6.1. Infraestructura y acceso
La presencia de clubes, academias y entrenadores calificados, la variedad de superficies disponibles y la posibilidad de contar con sparrings de nivel competitivo favorecen el aprendizaje técnico-táctico y la progresión competitiva. La accesibilidad (horarios, costos, transporte) y la calidad de las instalaciones influyen en la continuidad del proceso formativo y en la exposición a estímulos de entrenamiento relevantes. Además, con el desarrollo de nuevas tecnologías, la disponibilidad de sistemas de entrenamiento mediante realidad virtual y sensores corporales ha permitido optimizar la adquisición de habilidades técnicas, aunque el aprendizaje personalizado no ejerza un efecto mediador significativo (Liu et al., 2024).

Más allá de estos elementos, la infraestructura constituye un factor estructural que puede marcar diferencias significativas entre contextos nacionales o regionales. En países con sistemas deportivos consolidados, las academias y clubes suelen integrar servicios de preparación física, psicología deportiva y análisis de rendimiento, lo que permite un desarrollo más integral del jugador (Lundqvist et al., 2022). En cambio, en entornos con infraestructura limitada o dispersa, los deportistas enfrentan mayores dificultades para acceder a entrenamientos regulares, competiciones frecuentes y asesorías multidisciplinarias, lo que retrasa su progreso competitivo. Este acceso desigual a recursos de desarrollo en el tenis juvenil se ve reforzado por las variaciones geográficas en las estructuras de talento deportivo, donde la ubicación del nacimiento puede influir significativamente en las oportunidades de desarrollo disponibles para los atletas (Hancock et al., 2022).

Asimismo, la variedad y el mantenimiento de las superficies de juego inciden directamente en la adaptabilidad técnica. Los jugadores formados en canchas duras, por ejemplo, suelen desarrollar un estilo más agresivo, mientras que aquellos entrenados en arcilla fortalecen la resistencia y la construcción táctica del punto. Disponer de ambas superficies en la etapa de formación favorece la versatilidad y reduce el impacto del cambio de circuito al pasar de juvenil a profesional (Prieto-Lage et al., 2022). La disponibilidad de múltiples superficies durante el entrenamiento temprano permite a los jugadores desarrollar una gama más amplia de habilidades técnico-tácticas, lo que se ha demostrado que influye en el rendimiento y en las estrategias de golpeo en diferentes grupos de calidad (Crespo et al., 2024).

En los últimos años, la infraestructura tecnológica ha cobrado mayor relevancia. El uso de sistemas de captura de movimiento, cámaras de alta velocidad y plataformas de análisis automatizado permite identificar patrones técnicos y tácticos con gran precisión. No obstante, estas innovaciones suelen estar restringidas a centros de alto rendimiento o academias privadas con mayores recursos, lo que profundiza la brecha entre jugadores de diferentes estratos socioeconómicos. Sin embargo, para deportes de entorno abierto como el tenis, la táctica adquiere una importancia superior a la técnica, y las tecnologías actuales permiten el análisis táctico mediante la interpretación de grandes volúmenes de datos deportivos (Sánchez-Pay et al., 2019). Asimismo, el nivel de éxito de un jugador se correlaciona con la eficacia táctica y técnica, donde la biomecánica desempeña un papel integral en la producción de golpes (Crespo et al., 2024).

Por otro lado, la accesibilidad también está determinada por factores logísticos y económicos. Los costos de membresía, transporte y equipamiento pueden convertirse en barreras persistentes para muchos tenistas jóvenes, especialmente en países donde el tenis es considerado un deporte elitista. Este aspecto se agrava cuando los centros de formación se concentran en zonas urbanas, dejando a gran parte de la población con pocas opciones viables de entrenamiento continuo. Esta disparidad en el acceso a la infraestructura y a los recursos tecnológicos crea un sesgo en el desarrollo del talento, favoreciendo a aquellos con mayores recursos económicos y geográficos.

1.6.2.  Estructura competitiva y geografía 
La proximidad a torneos nacionales e internacionales, la frecuencia del calendario y las condiciones logísticas (distancias, viajes, husos horarios, visados, gestión de inscripciones) determinan tanto la oportunidad de competir como la fatiga acumulada. Una pirámide juvenil con escalones bien definidos y puentes hacia eventos de mayor nivel facilita la transición al profesionalismo. Además, la concentración de talentos en una misma región fomenta una competencia sostenida, la cual, junto con una mayor infraestructura de calidad, beneficia a más tenistas y genera mayores oportunidades para transitar con éxito hacia el profesionalismo. Estos entornos, caracterizados por una alta densidad de clubes y juego competitivo, promueven la exposición temprana a demandas tácticas y a resiliencia psicológica (Hancock et al., 2022).

El diseño de los calendarios y la distribución geográfica de los torneos constituyen factores determinantes en la progresión deportiva. Una estructura competitiva equilibrada permite que los jugadores participen en torneos progresivamente más exigentes sin incurrir en desplazamientos excesivos, reduciendo los costos económicos y el desgaste físico. En contraste, en regiones donde los torneos de nivel intermedio son escasos, los deportistas deben recorrer largas distancias o competir de manera irregular, interrumpiendo su continuidad competitiva y, en consecuencia, su desarrollo técnico y táctico (Perri et al., 2021). La inversión en infraestructura deportiva y la subvención de viajes para atletas jóvenes en regiones menos desarrolladas podrían mitigar estas disparidades, nivelando el campo de juego para una gama más amplia de talentos emergentes (Ho et al., 2024).

La geografía deportiva también condiciona la exposición internacional, un aspecto crucial para la transición al circuito profesional. Los países o regiones con alta densidad de torneos ITF, Challenger o Futures ofrecen mayores oportunidades para acumular puntos y experiencia en contextos reales de competencia (Pummell & Lavallee, 2018). En cambio, la limitada oferta de torneos en regiones periféricas restringe la visibilidad de los jugadores ante entrenadores, reclutadores y patrocinadores, factores que influyen directamente en la posibilidad de acceder al siguiente nivel de profesionalización. Además, la identificación de “puntos calientes” geográficos con poblaciones y densidades óptimas ha demostrado ser un predictor significativo en el desarrollo de talento deportivo de élite (Hancock et al., 2022).

A su vez, la gestión logística y económica vinculada a los desplazamientos constituye una barrera adicional. La capacidad de afrontar viajes frecuentes, visados, gastos de hospedaje y adaptación a distintos husos horarios está estrechamente relacionada con el apoyo institucional y familiar (Castañeda et al., 2023). Los deportistas provenientes de países con federaciones sólidas o con programas de desarrollo federativo suelen tener un respaldo que mitiga dichas limitaciones. En contraste, en contextos con escaso financiamiento, el itinerario competitivo depende casi por completo de los recursos personales del jugador y su entorno inmediato. Esta situación resalta la importancia crítica de un soporte financiero y logístico robusto para superar las exigencias del circuito internacional, especialmente durante la compleja transición junior-senior (Pummell & Lavallee, 2018). Un apoyo organizacional y financiero, junto con relaciones interpersonales sólidas, es crucial para que los atletas gestionen esta transición, influyendo positivamente en sus resultados cognitivos y conductuales, y mitigando los efectos negativos del estrés (Henriksen & Mortensen, 2014).

Diversos estudios han demostrado que el volumen y la calidad de la competencia durante la adolescencia predicen el rendimiento posterior y la probabilidad de alcanzar el profesionalismo (Sánchez et al., 2019; Yeager et al., 2022). Los sistemas deportivos que estructuran calendarios escalonados, con transiciones fluidas entre niveles locales, regionales y nacionales, facilitan la adquisición progresiva de experiencia competitiva y promueven el desarrollo de habilidades psicológicas asociadas al rendimiento bajo presión.

Finalmente, la concentración geográfica del talento y de los torneos genera ecosistemas de alta competencia que estimulan el aprendizaje constante. Países como España o Francia han demostrado que la combinación de infraestructura, densidad de torneos y circuitos regionales consolidados crea una cultura de competencia que se traduce en mayor éxito profesional (Gómez-Rodríguez et al., 2024). En cambio, regiones con dispersión geográfica, baja densidad poblacional o limitado acceso a eventos de calidad enfrentan desventajas estructurales que impactan directamente en la cantidad de jugadores capaces de sostener una carrera profesional.

1.6.3.  Cultura deportiva y redes de apoyo
Una cultura tenística robusta, la presencia de modelos a seguir, el reconocimiento social, la participación comunitaria y la existencia de redes (clubes, entrenadores, exjugadores, mentores) generan capital social que abre puertas a entrenamientos, invitaciones y aprendizajes informales clave (Owiti et al., 2020). Estas redes también facilitan el acceso a información estratégica, como becas, calendarios o vías de progresión, decisiva para el desarrollo de la carrera (Hancock et al., 2022). Se han documentado variaciones geográficas del lugar de nacimiento de atletas de élite en países como Estados Unidos, Italia, España o Francia, así como efectos positivos asociados a la fecha de nacimiento en edades tempranas. Este fenómeno, conocido como el “año bueno o malo” en categorías de 10, 12, 14 y 16 años, refleja que los nacidos en los primeros meses del año suelen beneficiarse de una mayor madurez física y cognitiva durante los periodos de competencia.

Más allá de los determinantes individuales, la cultura deportiva influye directamente en la valoración social del tenis y en el grado de apoyo institucional hacia su práctica. En países con una tradición tenística consolidada, la presencia de ídolos nacionales, programas de desarrollo federativo y cobertura mediática crea un ecosistema que favorece la identificación temprana con el deporte. Este fenómeno actúa como un mecanismo motivacional y simbólico: los jóvenes perciben el tenis como una vía legítima de realización personal y profesional, lo que incrementa la participación y la retención en etapas formativas (Novak et al., 2020). En cambio, en entornos donde el tenis tiene menor presencia cultural o escasa visibilidad mediática, los deportistas enfrentan dificultades para acceder a modelos de referencia y carecen del estímulo social necesario para sostener trayectorias deportivas prolongadas.

Las redes de apoyo, tanto formales como informales, desempeñan un papel crucial en este contexto. Entrenadores, exjugadores y mentores actúan como mediadores de oportunidades, compartiendo experiencias, contactos y recursos que amplían las posibilidades de progresión deportiva (Owiti et al., 2020). A través de estos vínculos se accede a entrenamientos especializados, invitaciones a torneos o incluso a programas de desarrollo en el extranjero, lo que representa una ventaja competitiva significativa. Además, dichas redes contribuyen al bienestar emocional del atleta, amortiguando los efectos del estrés competitivo y fortaleciendo su sentido de pertenencia dentro del entorno deportivo (Henriksen & Mortensen, 2014). Este capital social, que abarca desde la asistencia a clubes hasta la participación en actividades sociales fuera del ámbito deportivo, se ha correlacionado positivamente con la retención de los jóvenes atletas y con su éxito competitivo (Novak et al., 2020; Deelen et al., 2018). Asimismo, la presencia de modelos a seguir cercanos, grupos de entrenamiento cohesionados y el respaldo de los objetivos deportivos por parte del entorno son características comunes de los contextos exitosos para el desarrollo de atletas de élite (Henriksen & Mortensen, 2014).

La cultura de apoyo también está mediada por el entorno educativo y comunitario. Escuelas con programas deportivos flexibles, clubes con esquemas de mentoría y comunidades que valoran el deporte como vehículo de desarrollo humano contribuyen a formar jugadores más resilientes y autónomos. Este entramado de apoyo social y cultural, al combinarse con la infraestructura y la estructura competitiva, constituye uno de los pilares más relevantes en la transición del tenis juvenil al profesionalismo. Un ambiente que fomenta la colaboración y el intercambio de conocimientos entre atletas de diversas edades y orígenes, incluso entre clubes y naciones, es fundamental para cultivar un sentido de pertenencia que impulse el compromiso sostenido con el deporte (Henriksen & Mortensen, 2014). Dentro de este marco, el apoyo social, la autoeficacia y la fortaleza mental emergen como factores cruciales que influyen en el compromiso y la continuidad de los atletas adolescentes (Shi et al., 2025).
1.6.4.  Entorno educativo y carrera dual
La compatibilidad entre las exigencias académicas y el calendario competitivo representa un desafío crítico durante la adolescencia, etapa en la que se consolidan tanto la identidad deportiva como los proyectos de vida paralelos (Niehues et al., 2022). Los programas de carrera dual, que incluyen esquemas de flexibilización curricular, educación a distancia y tutorías personalizadas, permiten sostener la adherencia deportiva sin comprometer la formación académica. Estos programas reducen el estrés percibido, promueven el equilibrio entre ambas esferas y disminuyen el riesgo de abandono prematuro, uno de los principales problemas en el desarrollo de atletas jóvenes. Además de la flexibilidad académica, la incorporación de apoyo psicológico, nutricional y médico, junto con una gestión eficaz de las lesiones, constituye un componente esencial para garantizar la sostenibilidad y el bienestar integral del atleta a lo largo de su trayectoria deportiva. La capacidad de equilibrar estas demandas multifacéticas resulta crucial para la longevidad y el éxito final en el deporte de élite (Gucciardi, 2017; Thompson et al., 2023).

Un acompañamiento interdisciplinario adecuado favorece la autorregulación, la gestión emocional y el afrontamiento de la presión competitiva, lo cual repercute directamente en la capacidad del deportista para mantener el compromiso con su carrera a largo plazo (Rubio et al., 2022). Asimismo, la educación nutricional y la atención médica preventiva, especialmente en el manejo de lesiones y en la recuperación física, fortalecen la longevidad deportiva y la percepción de autoeficacia (Castañeda et al., 2023).

La exposición controlada a la adversidad y el desarrollo de la resiliencia también resaltan como factores clave de la carrera deportiva prolongada. Los entornos educativos que promueven la reflexión crítica, el manejo del fracaso y la búsqueda de metas realistas contribuyen a formar atletas más autónomos, persistentes y mentalmente fuertes (Hartoyo et al., 2024). En este sentido, el equilibrio entre las exigencias académicas y competitivas no debe considerarse una fuente de conflicto, sino una oportunidad formativa para adquirir habilidades transferibles, como la gestión del tiempo, la planificación estratégica y la toma de decisiones bajo presión, que resultan valiosas tanto en el ámbito deportivo como en el profesional posterior.

Finalmente, los sistemas educativos que colaboran activamente con federaciones y clubes deportivos tienden a favorecer trayectorias más estables y exitosas. La creación de itinerarios académicos flexibles, combinados con programas de orientación vocacional y de salud integral, amplía las oportunidades de desarrollo personal y profesional de los jóvenes tenistas. Este enfoque integral no solo contribuye a la prevención del abandono deportivo, sino que fortalece el sentido de propósito y continuidad durante la transición hacia el alto rendimiento. La exposición a deportistas de élite y figuras de referencia senior también se ha identificado como un factor facilitador, al preparar a los atletas jóvenes para las exigencias físicas y mentales del siguiente nivel competitivo (Pummell & Lavallee, 2018). 

El apoyo informacional de atletas más experimentados constituye un recurso valioso, pues permite a los jóvenes comprender las normas del entorno senior, incluyendo las demandas de rendimiento y el estilo de vida inherente a la competencia de alto nivel. Esta mentoría informal puede complementarse con intervenciones estructuradas orientadas al desarrollo de habilidades para la vida, como la gestión financiera y la prevención de lesiones, fundamentales para una transición exitosa a la categoría senior (Pummell & Lavallee, 2018; Thompson et al., 2022).
1.6.5.  Servicios de apoyo y salud
El acceso a fisioterapia, medicina deportiva, psicología y nutrición es clave para prevenir lesiones, optimizar la recuperación y sostener el rendimiento a lo largo de temporadas exigentes, minimizando interrupciones en el desarrollo (Castañeda et al., 2023). La disponibilidad de equipos multidisciplinarios y la monitorización de cargas se asocian con menor riesgo de lesión, mejor gestión del estrés y consistencia competitiva (Lundqvist et al., 2022). Su ausencia incrementa el riesgo de abandono en la transición juvenil-profesional al no poder afrontar eficazmente las demandas físicas y psicológicas que impone el deporte de élite. Esta gestión integral de la salud del atleta es fundamental para optimizar el equilibrio entre el entrenamiento y la recuperación, y para mitigar los desafíos que surgen en la trayectoria de desarrollo juvenil (Scantlebury et al., 2020).
1.6.6.  Estabilidad e incentivos institucionales
La estabilidad de programas de apoyo, la continuidad de financiación y la existencia de rutas de progresión claras (mecanismos transparentes para acceder a torneos de mayor nivel o a centros de entrenamiento) favorecen decisiones a largo plazo. En cambio, políticas inestables o evaluaciones cortoplacistas interfieren con la planificación y pueden afectar el bienestar del deportista. 

Asimismo, incentivos monetarios y no monetarios influyen en la retención del talento y en la dedicación al tenis; su diseño condiciona si el ecosistema nutre o inhibe la emergencia de atletas de élite. Preparar a los jóvenes para las demandas del entorno profesional, gestión de expectativas y adaptación a un ambiente altamente competitivo, es crucial para asegurar una transición exitosa y evitar el abandono prematuro (Pummell & Lavallee, 2018).
En resumen, el contexto sociodeportivo facilita o restringe la exposición de calidad, la continuidad de la práctica y el acceso a experiencias competitivas significativas. Su efecto depende del ajuste entre necesidades del jugador y recursos disponibles, así como de la estabilidad de los apoyos y de la coordinación entre actores (clubes, academias, instituciones educativas y organismos deportivos).
1.7. Lesiones, multideporte y trayectorias no lineales
La transición de élite junior a profesional rara vez sigue una progresión lineal. Aún con talento y exposición formativa, lesiones, patrones de especialización (multideporte vs. exclusividad temprana) y fluctuaciones del rendimiento configuran trayectorias con avances, mesetas y retrocesos. Comprender estos elementos ayuda a explicar por qué algunos juniors destacados no consolidan su salto al profesionalismo, mientras que otros, a veces con menor brillo inicial, sí lo logran. Ello subraya la importancia de la resiliencia, la adaptabilidad y un enfoque holístico que priorice el bienestar, más allá de la mera acumulación de horas de práctica (Michel et al., 2023).
1.7.1.  Lesiones: interrupciones, riesgo y retorno
En tenis, la combinación de altas cargas repetitivas, cambios de superficie y calendarios densos incrementa el riesgo de lesiones por sobrecarga y de eventos agudos. Su incidencia y gravedad pueden interrumpir la progresión técnica-táctica, alterar la periodización y erosionar la confianza competitiva; retornos acelerados sin criterios funcionales elevan el riesgo de recaída (Menting et al., 2019). 
En juniors de élite se reportan problemas de salud semanales y altas tasas anuales de lesiones (≈41%), con mayor prevalencia en extremidades inferiores, seguidas de miembro superior y tronco; se observa incremento de columna lumbar en 14–18 años y de hombro/cadera/ingle en edades más tempranas (Gescheit et al., 2018; Hjelm et al., 2010; Michel et al., 2023). Particularmente preocupantes son las lesiones de espalda baja (p. ej., fracturas por estrés en pars interarticularis), potenciadas por crecimiento rápido y cargas intensas (Connolly et al., 2020). La sobrecarga continua y la recuperación insuficiente exponen a los atletas jóvenes a un riesgo elevado de lesiones, particularmente aquellas de tipo por sobrecarga que pueden afectar músculos, tendones, ligamentos y huesos (Aicale et al., 2018).
La prevención requiere monitorización de cargas, preparación física específica, educación en señales de alerta y estrategias de recuperación; su ausencia se asocia con mayor abandono durante la transición. La incidencia tiende a aumentar con la edad; aunque no siempre hay diferencias por sexo en tasas normalizadas por exposición, se han descrito lesiones más graves en hombres junior (Gescheit et al., 2018; Barguerias-Martínez et al., 2023).
1.7.2. Multideporte y momento de la especialización
La diversificación deportiva temprana aporta beneficios motores (variabilidad, coordinación, fuerza general) y psicosociales (disfrute, motivación intrínseca), reduciendo el riesgo de sobrecarga y burnout. En contraste, la especialización exclusiva temprana —si se combina con alto volumen, calendario exigente y metas de resultado— se ha vinculado con rendimientos decrecientes a largo plazo y mayor probabilidad de lesión (Caine et al., 2016). La edad/maduración biológica debe guiar la planificación: las cargas han de ajustarse a sistemas tisulares en desarrollo para prevenir lesiones crónicas (Dollard et al., 2006; Luo et al., 2025).

Para el tenis, especializar más tarde con progresión de cargas y experiencias competitivas dosificadas favorece la sostenibilidad del desarrollo técnico-táctico (Michel et al., 2023). La maduración biológica individual, especialmente durante la pubertad, es un factor crítico que debe guiar la individualización del entrenamiento para optimizar el desarrollo físico y técnico, minimizando el riesgo de lesiones por sobrecarga y potenciando la adaptación anaeróbica a través de un volumen elevado de entrenamiento aeróbico de baja intensidad. Este enfoque permite construir una base atlética sólida, fundamental para la resiliencia y la capacidad de soportar las exigencias del tenis profesional a largo plazo (Corso, 2018). 

La evidencia no es absoluta, algunos trabajos no han podido definir científicamente la asociación entre especialización temprana y un deterioro en la salud en ciertos deportes, sin embargo, el consenso en disciplinas de alta demanda técnico-física como lo es el tenis, los expertos suelen recomendar prudencia con la especialización temprana (Iona et al., 2022; Smucny et al., 2014). Marcos de desarrollo a largo plazo recomiendan diversificación en infancia/adolescencia temprana y progresión estructurada basada en evidencia (Ford et al., 2011).
De hecho, la National Strength and Conditioning Association aboga por un enfoque estructurado y basado en la evidencia para el desarrollo atlético a largo plazo, independientemente de la participación en deportes organizados o actividades recreativas, reconociendo las diferencias físicas, psicológicas y sociales únicas de niños y adolescentes (Lloyd et al., 2016). Por lo tanto, la planificación del desarrollo deportivo debe ser flexible y adaptarse a las necesidades individuales, reconociendo que no existe una solución universal para todos los atletas (Rossing et al., 2024). 
1.7.3.  Trayectorias no lineales: “Early bloomers”, “Late developers” y discontinuidades
Coexisten perfiles de “early bloomers” (pico temprano) y “late developers” (maduración tardía). Las trayectorias incluyen pausas o periodos de inactividad o lentitud (conocidas como “mesetas”), cambios de entorno (academias/entrenadores), pausas por salud o reajustes de calendario. Estas variaciones resaltan la necesidad de enfoques individualizados y adaptativos en la gestión del desarrollo de atletas jóvenes, especialmente en el tenis, donde la carrera profesional puede extenderse por muchos años. 
La resiliencia y el apoyo psicosocial actúan como moduladores clave (Till et al., 2022; Gucciardi, 2017). La comprensión profunda de estas dinámicas es crucial para los profesionales que buscan optimizar el desarrollo atlético a largo plazo, garantizando que los programas no solo se centren en el rendimiento físico, sino también en el bienestar integral del atleta (Ardha et al., 2024). Modelos de desarrollo físico juvenil como el Youth Physical Development Model insisten en adaptar las cargas a fases madurativas para optimizar el rendimiento y minimizar el riesgo de lesiones (Lloyd & Oliver, 2012; Long et al., 2024).
1.7.4. Implicaciones para la prevención y la planificación
La planificación integrada (técnica, física, médica, psicológica) y la gobernanza de cargas son esenciales. Programas con progresión, variabilidad de tareas/contextos, recuperación y criterios de retorno tras lesión reportan menores interrupciones y mayor consistencia a medio plazo (Thrower et al., 2023). 
Además, reconocer caminos heterogéneos no solo la precocidad, permite ajustar expectativas, evitar decisiones cortoplacistas y diseñar itinerarios personalizados (Michel et al., 2023). La monitorización continua (volumen, intensidad, carga interna/externa, sueño, bienestar) mediante sistemas de gestión de datos posibilita decisiones informadas y alertas tempranas sobre desequilibrios (McBurnie et al., 2021; Salter et al., 2022). Este enfoque holístico que integra capacidades físicas y psicosociales es clave para la sostenibilidad del alto rendimiento a largo plazo (Barraclough et al., 2022).
1.8. Diferencias por sexo: ATP vs WTA
Aunque comparten el mismo deporte, las trayectorias formativas y de transición hacia el profesionalismo difieren entre hombres (ATP) y mujeres (WTA) por una combinación de factores biológicos, psicosociales y estructurales del entorno competitivo. Reconocer estas diferencias es clave para interpretar por qué ciertos factores del desarrollo temprano pueden pesar más en un tour que en el otro y justifica el análisis estratificado de este estudio.
1.8.1.  Maduración biológica y ventanas de desarrollo
Las cronologías de maduración difieren entre sexos, modificando las “ventanas” en las que el entrenamiento y la competencia generan mayores adaptaciones. En términos generales las mujeres maduran antes, lo que puede adelantar su preparación para niveles competitivos más exigentes.

Por otra parte, en los hombres el pico de desarrollo de fuerza y potencia suele darse más tarde, desplazando la consolidación profesional a edades mayores. Estas diferencias impactan la dosificación de cargas, la planificación técnico-física y el timing de la especialización, e influyen en la susceptibilidad a lesiones y en la efectividad de las intervenciones (Michel et al., 2023). 
Por ello, los programas deben adaptarse no solo a la edad cronológica, sino a la madurez biológica, usando indicadores como el pico de velocidad de crecimiento (PVC) para monitorear la brecha madurativa, que difiere entre niños y niñas (Yañéz-Sepúlveda et al., 2023).
1.8.2.  Itinerarios competitivos y edad de transición
Históricamente la entrada efectiva al profesionalismo se observa más temprana en WTA que en ATP, en parte por ritmos de maduración y por reglas/calendarios que han limitado o escalonado la participación de menores. Ello se traduce en edades de transición y consolidación distintas, con implicaciones para la exposición internacional y la gestión viaje–estudio–entrenamiento en la adolescencia.
El Efecto de Edad Relativa puede manifestarse de forma diferente entre sexos, potencialmente es menor en femenil a edades tempranas, lo que contribuye a transiciones más precoces en WTA (Agricola et al., 2023). La maduración biológica más temprana en mujeres ayudaría a cerrar antes la brecha entre rendimiento juvenil y adulto (Boccia et al., 2020). 
Los procedimientos de ajuste por maduración en evaluación técnica e identificación de talento pueden ser especialmente relevantes en el tenis femenino juvenil (Hogan et al., 2022). Por ejemplo, las atletas muestran un PVC más temprano que los varones, y la altura sentada se relaciona con variaciones en la hormona del crecimiento durante la pubertad, lo que ofrece ventajas temporales a maduradoras tempranas (Hogan et al., 2022; Yañéz-Sepúlveda et al., 2023). Estas diferencias también afectan la relación masa grasa–masa magra y, por ende, la biomecánica y la optimización del entrenamiento (Hogan et al., 2022), además de introducir matices psicológicos y sociales que requieren enfoques pedagógicos y de apoyo diferenciados (Malina et al., 2015; Hannon et al., 2020).

1.8.3.  Carga de entrenamiento, adaptación y lesiones
La tolerancia a la carga, los perfiles de adaptación y ciertos patrones de lesión difieren por factores anatómicos, hormonales y de historial de entrenamiento. En ambos tours son comunes las lesiones por sobrecarga (espalda baja, hombro, codo, muñeca) y de miembro inferior, si bien su distribución y gravedad pueden variar. 
Por ejemplo, la prevalencia de fracturas por estrés es mayor en atletas femeninas; la menarca tardía se ha asociado a mayor incidencia en bailarinas, lo que ilustra factores de riesgo ligados a la maduración (Butler & Yingling, 2013). Estas distinciones demandan prevención y planes de entrenamiento específicos por sexo (Fernández et al., 2022). 
Hasta la pubertad, la fuerza muscular evoluciona de forma similar; después, los varones muestran aumentos marcados por cambios hormonales, mientras que en mujeres el desarrollo de fuerza en el miembro inferior es más gradual (Tingelstad et al., 2023). 
Las fluctuaciones hormonales femeninas y diferencias en estabilidad articular exigen individualización para optimizar adaptaciones y minimizar lesiones por sobrecarga (Elliott-Sale & Pitchers, 2019; Borja et al., 2022). Estas diferencias fisiológicas se ven moduladas por patrones de juego y exigencias biomecánicas propias del circuito, lo que refuerza la necesidad de estrategias personalizadas para la preparación física y reducción de riesgo (Bishop et al., 2021; McBurnie et al., 2021).
1.8.4. Ecosistema de desarrollo y oportunidades
El acceso a academias, entrenadores/as especializados, sparrings de nivel, becas y vías de progresión no es siempre simétrico. La cultura tenística, la disponibilidad de referentes y las oportunidades de visibilidad/patrocinio pueden configurarse de forma distinta para jugadoras y jugadores, afectando la estabilidad del apoyo y la exposición competitiva en la adolescencia. 
Estas asimetrías se agravan por la subrepresentación de atletas femeninas en la literatura de desarrollo de talento, que puede llevar a sistemas que no satisfacen sus necesidades específicas (Curran et al., 2019). La escasez de datos específicos por sexo en medicina del deporte dificulta optimizar programas de entrenamiento y prevención de lesiones para mujeres (Lodi et al., 2022), y persisten vacíos en la comprensión de adaptaciones neuromusculares y rendimiento biomecánico en contextos específicos del tenis (Landry et al., 2007). También faltan análisis integrales sobre metodologías de entrenamiento con enfoque de género, lo que complica la selección óptima de programas (Guo et al., 2024).
1.8.5.  Factores psicosociales y demandas de la transición
Las demandas psicosociales, viajes intensivos, independencia temprana, manejo de expectativas y presión mediática pueden vivirse de forma distinta por sexo y edad de transición. La resiliencia, el apoyo social (familia, equipo técnico, pares) y la gestión del equilibrio estudio–deporte adquieren matices específicos que condicionan la persistencia y el bienestar durante el salto al profesionalismo. 
Las diferencias en atención mediática y reconocimiento público pueden añadir presiones adicionales para las jugadoras, afectando su motivación y el bienestar a  largo plazo (Rodrigues et al., 2023); de ahí la importancia de programas de apoyo psicológico con enfoque de género que permitan atender el estrés competitivo, la autoeficacia y la identidad profesional (Fraser & Kochanek, 2023; Hogue, 2020).
La evidencia revisada muestra que la transición de élite junior a profesional en el tenis es un proceso multidimensional donde convergen factores biológicos, técnico-tácticos, psicológicos, sociales y contextuales. Los marcos de desarrollo deportivo enfatizan la relevancia de la etapa formativa, mientras que la literatura sobre entrenamiento, apoyo y ecosistemas de desarrollo subraya la importancia de cargas bien dosificadas, entornos de calidad, redes de apoyo y servicios de salud para sostener trayectorias de largo plazo. Asimismo, las lesiones, el momento de especialización y las trayectorias no lineales ayudan a explicar por qué el éxito juvenil no siempre se traduce en consolidación profesional.
2. Planteamiento del problema
En el tenis competitivo, no todos los jugadores de élite junior logran consolidarse en el circuito profesional. La transición desde categorías juveniles hacia la ATP/WTA es altamente selectiva y depende de una constelación de factores biológicos, técnico-tácticos, psicológicos, sociales y contextuales que actúan durante la etapa formativa. En la práctica, familias, entrenadores, academias y federaciones toman decisiones relevantes sin un mapa comparativo que distinga qué elementos tempranos se asocian con transitar con éxito frente a quienes, pese a ser élite junior, no lo logran.
Tomando en consideración que existe una ausencia de evidencia comparativa centrada en la transición, es frecuente que se sobrevalore el rendimiento juvenil inmediato o la precocidad, y que se subestimen factores como la dosificación de cargas, el tipo de apoyo (familiar/federativo/patrocinio), la salud (lesiones/interrupciones) y la calidad del entorno formativo. Esto puede conducir a decisiones subóptimas (calendarios excesivos, especialización precipitada, apoyos inestables) con costos en bienestar, rendimiento y retención del talento.
La literatura sobre el tenis está llena de casos singulares, pero rara vez se comparan dos grupos clave: quienes alcanzan la élite profesional y quienes, pese a figurar en la élite junior, no completan la transición. Menos frecuente aún es que esas comparaciones se hagan con una visión diferenciada para hombres (ATP) y mujeres (WTA), de modo que pueda estimarse el peso relativo de los factores formativos en cada circuito.
En términos operativos, este trabajo buscará responder la siguiente pregunta de investigación:
¿Qué factores del desarrollo deportivo temprano se asocian con el paso de élite junior a profesional en tenis, y en qué medida estas asociaciones difieren entre ATP y WTA?

3. Hipótesis
3.1. Hipótesis de investigación
Entre los tenistas que alcanzaron el profesionalismo, la intensidad y calidad de la formación durante la etapa juvenil, así como la presencia de apoyo previo a la transición, estuvieron asociadas con una mayor probabilidad de haber alcanzado dicho nivel en comparación con quienes permanecieron en el nivel de élite junior y no lograron posicionarse dentro del Top 100 de sus respectivas categorías.

Existen diferencias entre las asociaciones de los factores formativos y la transición a profesionalismo entre hombres (ATP) y mujeres (WTA).
3.2. Hipótesis nula

No existe asociación entre la intensidad/calidad de la formación ni el apoyo previo a la transición y la probabilidad de transitar al profesionalismo 

No existen diferencias entre las asociaciones de los factores formativos y la transición a profesionalismo entre hombres (ATP) y mujeres (WTA). 
4. Justificación
La transición del nivel de élite junior al profesional en el tenis representa uno de los tramos más exigentes, selectivos y costosos de la trayectoria deportiva. En este punto, familias, entrenadores, academias y federaciones se enfrentan a decisiones críticas: cuándo intensificar las cargas de entrenamiento, qué competencias priorizar y cómo asignar los recursos de apoyo. Sin embargo, dichas decisiones suelen tomarse sin contar con evidencia comparativa que distinga los factores formativos asociados al éxito en la transición de aquellos presentes en jugadores que, aun siendo parte de la élite juvenil, no logran consolidarse en el circuito profesional. Esta falta de información genera incertidumbre y conlleva riesgos, como la planificación de calendarios excesivos, la especialización temprana, la inestabilidad en los apoyos o, en última instancia, el abandono prematuro y la pérdida de talento potencial.

Se considera relevante para este estudio contrastar directamente la élite profesional con la élite junior que no transicionó. Esto permitirá centrar el análisis en la transición y no en comparaciones entre profesionales que, por definición, ya superaron el filtro. Los hallazgos podrán orientar decisiones sobre dosificación de cargas, exposición competitiva, tipo y momento del apoyo y gestión de salud/riesgo, con utilidad práctica inmediata para academias, federaciones y familias.
Por último, las diferencias en maduración biológica, itinerarios competitivos, patrones de lesión y demandas psicosociales entre hombres y mujeres sugieren que no existe una única “ruta óptima” hacia el profesionalismo. Analizar por separado a la ATP y a la WTA es esencial para identificar patrones diferenciales y evitar extrapolaciones que, en la práctica, pueden conducir a prescripciones inadecuadas.
5. Objetivos
5.1. Objetivo general
Comparar, por sexo (ATP vs. WTA), los factores del desarrollo deportivo temprano asociados con el paso de élite junior a profesional en tenis.

5.2. Objetivos específicos

· Definir y seleccionar los casos y controles necesarios para llevar a cabo este estudio.
· Describir y comparar, dentro de cada sexo, los casos y controles mediante pruebas de U de Mann-Whitney para variables cuantitativas y exacta de Fisher para variables categóricas.
· Estimar la asociación entre intensidad/formación y apoyo previo con la probabilidad de transición clasificado por sexo mediante una regresión logística penalizada

· Identificar patrones combinados de factores asociados con la transición al profesionalismo dentro de cada sexo mediante una prueba de Análisis de Factores de Datos Mixtos. 
6. Metodología
6.1. Diseño del estudio
Este estudio es de tipo observacional, analítico y retrospectivo, de tipo casos y controles, con estratificación por sexo para analizar por separado los trayectos formativos hacia el profesionalismo en ATP y WTA. La unidad de análisis es el/la jugador(a) individual, y el ámbito es el tenis internacional regulado por ITF/ATP/WTA. El enfoque retrospectivo permite reconstruir la etapa formativa de los deportistas a partir de fuentes públicas verificables (sitios oficiales, bases de resultados, entrevistas, biografías y prensa especializada), sin intervención alguna sobre las personas.
6.2. Población de estudio

Los grupos se definen como tenistas que han logrado la transición al profesionalismo de élite (Grupo Transición), operativamente representados por el Top-10 vigente hasta 2025 en cada tour al inicio del estudio. El otro grupo corresponde a jugadores/as de élite junior (Top-10 del ranking ITF Junior) que no alcanzaron el umbral profesional predefinido durante la ventana de observación (Grupo No transición); de forma práctica, se considerará no transición el no haber ingresado alguna vez al Top-100 en singles ATP/WTA hasta la fecha de censura del estudio. La selección de cohortes junior del 2012-2016 garantiza un tiempo razonable para observar la posible transición o su ausencia y reduce el riesgo de clasificación errónea del desenlace.
6.3. Criterios de selección
6.3.1. Criterios de inclusión
Generales

· Ambos sexos

· Edad y país de formación cualquiera

· Deportistas de tenis en modalidad de singles
· Identidad y trayectoria claras

· Información pública y verificable suficiente sobre la etapa formativa
Para Grupo de transición
· Top 10 vigente al 2025 de jugadores élite tanto de ATP como WTA

· Trayectoria profesional activa
Para Grupo de no transición
· Top-10 del ranking anual ITF Junior en singles de cohortes del 2012 - 2016
· No haber alcanzado alguna vez el Top-100 en singles ATP/WTA hasta la fecha de censura del estudio.
6.3.2. Criterios de exclusión
Generales
· Falta de datos verificables de la etapa formativa (<70% de variables clave) o fuentes contradictorias sin posibilidad de resolver por consenso.

· Deportistas cuya carrera es exclusivamente de dobles (sin trayectoria en singles) o cuyas posiciones de élite se limitan a dobles.

· Casos de cambio de deporte o trayectoria competitiva principal fuera del tenis.
Grupo de Transición
· Jugadores/as cuyo estatus de Top-10 en el 2025 sea ambigua/indeterminada 

· Jugadores/as sancionados con suspensiones que imposibiliten verificar la exposición formativa (solo si afecta la calidad del dato; la sanción en sí no es motivo automático de exclusión).
Grupo de No transición
· Jugadores/as Top-10 ITF Junior que sí alcanzaron Top-100 en singles ATP/WTA en cualquier momento del seguimiento 

· Jugadores/as con carrera junior aún en curso o con seguimiento insuficiente 

· Jugadores/as cuyo logro junior provenga solo de dobles (no singles) o ranking combinado no equiparable.
6.4. Cálculo de tamaño de la muestra

El estudio empleará un muestreo intencional, alineado con la disponibilidad real de información pública sobre trayectorias formativas. Para el grupo de transición, se realizará un muestreo intencional–exhaustivo de los Top-10 vigentes en singles de ATP y WTA a la fecha del 2025; esta elección responde a que, en estas figuras, la densidad y trazabilidad de fuentes (perfiles oficiales, entrevistas, reportajes y biografías) es alta y permite reconstruir con fiabilidad la etapa formativa. 

Para el grupo de No transición, el muestreo será intencional sobre los Top-20 ITF Junior de cohortes lo suficientemente antiguas como para haber observado la transición (o su ausencia) a la fecha de censura (2025). Solo se incluirán quienes no hayan alcanzado nunca el Top-100 en singles ATP/WTA durante el seguimiento y cuenten con información verificable de, al menos, 70% de las variables formativas definidas en Metodología.
Con base en esa disponibilidad, se propone un tamaño preferente de 40 deportistas: 20 jugadores de Transición (10 ATP + 10 WTA) y 20 de No Transición (10 por sexo), manteniendo una razón 1:1/ caso: control dentro de cada tour para ganar estabilidad en las estimaciones en caso de que la información pública fuese más escasa en algunos años/cohortes. Operativamente, la selección de casos avanzará año por año (p. ej., 2012–2016); si no se alcanza la cuota prevista con datos suficientes, se ampliarán cohortes hacia años previos y, en última instancia, se podrá extender el marco de elegibilidad a Top-15/Top-20 ITF Junior, manteniendo los mismos criterios de “no transición” y verificabilidad. 

6.5. Procedimiento
La recolección de la información se realizará a través de la revisión retrospectiva de publicaciones realizadas por sitios oficiales (ATP, WTA, ITF), perfiles y notas de federaciones y academias, entrevistas verificables, prensa especializada, y biografías hasta septiembre de 2025. De las fuentes consultadas, la mayor prioridad de evidencia será la recabada en sitios oficiales y documentos institucionales, seguido de entrevistas al/la deportista y staff técnico, reportajes realizados por prensa especializada y por último, reseñas secundarias y/o biografías.
Para la búsqueda de la información se hará en canales en línea utilizando la estrategia de búsqueda: “Nombre y Apellido” AND “Junior or Junior Academy”; “Nombre y apellido” AND “entrevista”; “Nombre y Apellido” AND “Coach”; Nombre y Apellido” AND “lesiones”; “Nombre y Apellido” AND “patrocinadores”; “Nombre y Apellido” AND “familia de jugadores”. Estos términos de búsqueda se utilizarán sobre los Top-10 vigentes jugadores (2025) por tour ATP y WTA hasta la fecha de septiembre de 2025. En el caso de los casos se revisarán las cohortes de jugadores Top 10 entre 2012 – 2016 que no llegaron nunca al Top 100 en singles durante el seguimiento.
El proceso de selección, asignación, y análisis de los jugadores incluidos en el estudio se mostrará en el diagrama de flujo tipo PRISMA (Figura 1).
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Una vez recabada la información, esta será analizada, clasificada y registrada en una base de datos realizada con la herramienta de Excel. Se plantean recabar variables sobre la etapa formativa que contengan:
a) Exposición/entrenamiento

a. Edad de inicio (años)

b. Horas a la semana entrenadas dependiendo de la categoría

c. Academia a la que asistió en la adolescencia

d. # de competencias internacionales durante la etapa de formación

b) Apoyo

a. Recibió apoyo federativo pre-transición

b. Patrocinio privado pre-transición

c. Presencia parental durante las giras 

c) Salud/Trayectoria

a. Lesiones juveniles significativas

b. Interrupciones por lesión: conteo y duración

c. Exposición a multideporte competitivo

d. Edad de especialización exclusiva en tenis

d) Contexto sociodeportivo

a. Entorno de practica (academias/ clubes, disponibilidad de diferentes superficies, acceso constante a torneos

Todos los datos relevantes para el estudio deberán confirmarse, idealmente, en más de dos fuentes. Se llevará a cabo también el llenado de una bitácora con la información encontrada por cada jugador incluido en el estudio.
6.6. Variables del estudio

6.6.1. Variable dependiente

	Variable
	Conceptualización
	Operacionalización
	Tipo de variable

	Transición a profesional 
	Condición de haber logrado la transición desde la élite junior al profesionalismo de élite.
	1 = Caso (Top-10 vigente) 

0 = Control (Top-10 ITF Junior )
	Cualitativa Nominal Dicotómica

	
	
	
	


6.6.2. Variables independientes
	
	
	
	

	Variable
	Conceptualización
	Operacionalización
	Tipo de variable

	Edad de inicio en tenis
	Momento de entrada al entrenamiento estructurado.
	Años cumplidos al inicio reportado.
	Cuantitativa Continua

	Horas/semana entrenamiento (8–12 años)
	Intensidad de práctica en periodo sensible de aprendizaje.
	Categorías: <5, 5–9, 10–14, ≥15 horas/semana (según fuentes).
	Cualitativa Ordinal

	Exposicion al entrenamiento
	Número total de años de entrenamiento formal acumulados desde el inicio sistemático de la práctica del tenis hasta la finalización de la etapa juvenil o la transición al profesionalismo
	Años
	Cuantitativa continua

	Academia en adolescencia (13–18)
	Experiencia de entrenamiento sistemático en una institución especializada, distinta al entorno local o familiar
	0 = No, 1 = Sí
	Cualitativa Nominal Dicotómica

	Competencias internacionales <16
	Experiencia competitiva temprana fuera del ámbito local.
	Conteo de participaciones ITF/regionales <16
	Cuantitativa Discreta 

	Apoyo federativo pre-transición
	Toda forma de respaldo institucional brindada por federaciones nacionales, incluyendo pago total o parcial de giras internacionales, cobertura de entrenadores en torneos, acceso a centros nacionales de entrenamiento, becas deportivas o soporte logístico-administrativo
	0 = No, 1 = Sí
	Cualitativa Nominal Dicotómica

	Patrocinio privado pre-transición
	Recursos materiales/redes provenientes de marcas o mecenas.
	0 = No, 1 = Sí 
	Cualitativa Nominal Dicotómica

	Presencia parental en giras
	Asistencia de al menos uno de los padres a torneos o entrenamientos fuera del lugar de residencia habitual durante la etapa juvenil
	0 = No, 1 = Sí 
	Cualitativa Nominal Dicotómica

	Antecedentes familiares de tenistas
	Uno o ambos padres fueron tenistas profesionales
	0 = No, 1 = Sí 
	Cualitativa Nominal Dicotómica

	Multideporte competitivo
	Diversificación motriz y psicosocial antes de la especialización.
	0 = No, 1 = Sí 
	Cualitativa Nominal Dicotómica

	Edad de especialización exclusiva
	Momento de abandono de otros deportes y foco solo en tenis.
	Años cumplidos al primer año con exclusividad competitiva en tenis y alto volumen.
	Cuantitativa

Continua

	Interrupciones por lesión (número)
	Discontinuidades de práctica/competencia por salud.
	Conteo de interrupciones con pérdida de tiempo (semanas).
	Cuantitativa

Discreta

	Lesión juvenil significativa
	Evento de salud con impacto funcional relevante.
	0 = No, 1 = Sí 
	Cualitativa Nominal Dicotómica

	Calidad del entorno de práctica
	Recursos formativos: superficies, entrenadores, sparring.
	Registro estandarizado 0 = básico, 1 = intermedio, 2 = alto.
	Cualitativa ordinal


6.6.3. Variables confusoras 

	Variable
	Conceptualización
	Operacionalización
	Tipo de variable

	Año de nacimiento (cohorte)
	Diferencias generacionales en oportunidades y calendarios.
	Año (numérico) 
	Cuantitativa Continua 

	Macro-región de formación
	Variación estructural del ecosistema competitivo por geografía.
	Europa / Américas / Asia-Oceanía / África-ME 
	Cualitativa Nominal

	Efecto de edad relativa (RAE)
	Ventaja/desventaja por cuatrimestre de nacimiento.
	Cuartil por mes de nacimiento respecto al año competitivo: Q1 (ene–mar) … Q4 (oct–dic).
	Ordinal

	Exposición competitiva nacional (13–17)
	Densidad de torneos accesibles en etapa formativa.
	Nº promedio anual de torneos ITF Junior en el país de formación (13–17)
	Cuantitativa

Discreta

	Sexo / Tour
	Diferencias biológicas/estructurales entre circuitos.
	0= ATP 

1= WTA. 
	Cualitativa Dicotómica

	
	
	
	


6.7. Análisis estadístico
Se efectuará un análisis descriptivo por tour (ATP y WTA) y por grupo (casos/controles): se calcularán frecuencias y porcentajes para variables cualitativas, y medias ± DE o medianas y rango intercuartílico para variables cuantitativas/ordinales, dependiendo de la distribución de las variables que se evaluarán mediante la prueba de Shapiro–Wilk.
Para la comparación bivariada entre los grupos (dentro de cada tour) se utilizarán: Chi-cuadrado o prueba exacta de Fisher para variables categóricas (reportando Razón de momios con IC95%), y t de Student o U de Mann–Whitney para variables cuantitativas/ordinales, según normalidad.

Para el análisis multivariado, se estimará una regresión logística binaria por tour, con transición (caso=1) como desenlace, incluyendo como predictores el índice de intensidad/formación y el apoyo pre-transición. Además, se realizará un análisis de sensibilidad en donde se añadirá una lesión juvenil significativa. Cuando proceda, se ajustará por año de nacimiento y macroregión de formación. Para explorar diferencias entre tours, se correrá un modelo combinado con término de interacción (factor × sexo). Para este estudio se considerará como estadísticamente significativo una p < 0.05. Los datos serán capturados y analizados en SPSS v25 (IBM, NY, USA).
6.8. Aspectos éticos y de bioseguridad
El estudio se regirá por los principios de la Declaración de Helsinki, el Reglamento de la Ley General de Salud en Materia de Investigación para la Salud (México) y la Ley Federal de Protección de Datos Personales en Posesión de los Particulares y su Reglamento. Al tratarse de una investigación observacional y retrospectiva, basada en fuentes públicas y sin intervención ni contacto con personas, se considera de riesgo mínimo y previsible de exención por el comité de ética.
La información será obtenida exclusivamente de sitios oficiales (ATP/WTA/ITF), federaciones/academias, entrevistas fechadas, prensa especializada y biografías. Los datos se anonimizarán mediante códigos alfanuméricos; no se recopilarán ni difundirán datos personales sensibles (p. ej., domicilios, teléfonos, correos, información financiera). Cuando solo exista información ambigua, se registrará como no informado; no se realizarán inferencias especulativas ni se contactará a deportistas o terceros para obtener datos privados.

Los datos recopilados se almacenarán en repositorios seguros con acceso restringido y resguardo cifrado; el archivo de correspondencia entre códigos y nombres se mantendrá separado y protegido. Se respetarán los derechos de autor mediante citas y referencias completas; no se reproducirán materiales sujetos a copyright sin autorización. 
7. Resultados
7.1. Características generales de la muestra
La muestra del estudio incluyó un total de 40 jugadores de tenis (20 varones y 20 mujeres), distribuidos equitativamente entre el Grupo Transición (n = 20; 50 %; Top 10 ATP y WTA en 2025) y el Grupo No transición (n = 20; 50 %; jugadores ubicados en el Top 10 ITF junior entre 2012 y 2016 que no alcanzaron el Top 100 profesional).
En cuanto a la edad de inicio en el tenis, el Grupo Transición mostró un rango más concentrado: entre 5 y 9 años, con una mediana de 7 años en ATP (media 7.4) y 8 años en WTA (media 8.1). En contraste, el Grupo No Transición exhibió mayor variabilidad, con edades de inicio entre 6 y 13 años y una mediana de 10 años en ambos sexos (media 9.8 en ITF varonil y 10.2 en ITF femenil).

Sobre el origen geográfico, se observó que la mayoría de los jugadores provenían de Europa, con 23 de los 40 casos analizados (57.5%). En segundo lugar, se ubicó Norteamérica con 12 jugadores (30%), seguida de Asia-Oceanía con 3 (7.5%) y por último Latinoamérica con 2 (5%). Esta distribución se mantuvo relativamente homogénea entre los grupos de estudio, aunque con una ligera sobrerrepresentación de Europa en el Grupo Transición ATP/WTA, lo que refleja el peso histórico de este continente en el desarrollo y la consolidación de carreras profesionales de tenis de élite.

La participación en competencias internacionales antes de los 16 años fue universal en el Grupo Transición (20/20; 100 %), con un promedio de 5.7 títulos juveniles acumulados (máximo 11). En el Grupo No transición, 14/20 jugadores (70 %) compitieron internacionalmente antes de los 16 años, con un promedio de 2.1 títulos (máximo 5). La participación en competencias internacionales antes de los 16 años se consideró como un indicador de exposición competitiva temprana. Debido a la heterogeneidad de los registros, no se distinguió el tipo o nivel de torneo (ITF, regional o Grand Slam), por lo que el análisis se centró en la presencia o ausencia de participación internacional
En términos de apoyo institucional, el 80 % del Grupo Transición (16/20) reportó haber recibido apoyo directo de federaciones nacionales o academias de alto nivel, comparado con el 35 % del Grupo No transición (7/20). Respecto al patrocinio privado, se observó un comportamiento similar, con el 70 % del Grupo Transición (14/20) frente al 30 % del Grupo No transición (6/20). El patrocinio privado se registró como variable dicotómica (presencia o ausencia de apoyo económico proveniente de fuentes externas a la familia o la federación). Debido a la heterogeneidad de los casos, no se especificó el tipo, monto ni duración del patrocinio
En cuanto al entorno de formación, se observó una notable heterogeneidad en los modelos de desarrollo adoptados por los jugadores (n = 40). Un total de 16 tenistas (40%) se formaron principalmente bajo la guía de sus padres o familiares con experiencia previa en el tenis, ya sea como exjugadores o entrenadores, mientras que 14 jugadores (35%) reportaron haberse desarrollado en academias privadas o centros internacionales de alto rendimiento durante la etapa juvenil. El resto, correspondiente a 10 jugadores (25%), combinó ambos modelos, iniciando su desarrollo en entornos familiares o clubes locales antes de incorporarse a programas estructurados o federativos.

En el grupo masculino (ATP), la presencia de acompañamiento familiar se documentó en 15 de 20 del Grupo Transición (75%) y en 18 de 20 del Grupo No transición (90%), lo que sugiere un apoyo más estable y prolongado en quienes lograron la transición al profesionalismo. Además, 8 jugadores de la muestra total (20%) tuvieron al menos un progenitor con experiencia directa en el tenis, proporción más elevada entre los profesionales (5/20; 25%) que entre el Grupo No transición (3/20; 15%). En cuanto al rol parental, 6 de esos casos (75%) correspondieron al padre y 2 (25%) a la madre, lo que refuerza la predominancia del acompañamiento técnico paterno en la etapa formativa.

En el grupo femenino (WTA), se observó un patrón similar. Aproximadamente 7 jugadoras (35%) iniciaron su formación en clubes o centros nacionales antes de incorporarse a academias internacionales o programas federativos, mientras que 6 (30%) dependieron principalmente del entorno familiar o de entrenadores privados. A su vez, 7 jugadoras (35%) reportaron haber recibido apoyo institucional a través de programas federativos o becas de detección de talento. Se identificó una mayor presencia de patrocinio temprano en 4 de 20 casos (20%), así como una movilidad internacional más frecuente que en el grupo masculino, reflejando una tendencia hacia la búsqueda de oportunidades fuera del país de origen en etapas formativas.

En conjunto, los hallazgos muestran la coexistencia de tres principales vías de desarrollo hacia el profesionalismo: la formación doméstica guiada por entrenadores familiares (n = 16; 40%), la integración en academias privadas o centros internacionales (n = 14; 35%) y la participación en programas federativos o mixtos (n = 10; 25%). Esta distribución evidencia la multiplicidad de trayectorias posibles en la transición al profesionalismo y subraya la importancia del acceso a entornos estructurados y redes de apoyo sostenidas durante la etapa juvenil.

En relación con los factores de salud, las lesiones juveniles significativas se documentaron en 8 jugadores (20%) de la muestra total, de los cuales 6 fueron mujeres (4 WTA, 2 ITF) y 2 hombres (ATP). Las lesiones más frecuentes correspondieron a afectaciones musculoesqueléticas en columna lumbar, rodilla y cadera, con periodos de interrupción del entrenamiento y competencia de entre 6 y 12 meses en tres jugadoras del circuito profesional femenino. En contraste, los varones reportaron principalmente episodios de sobrecarga en hombro y muñeca, con interrupciones cortas (<3 meses) y sin repercusiones a largo plazo. Estos hallazgos sugieren que, aunque la mayoría de los tenistas ha experimentado alguna lesión durante su trayectoria juvenil, solo una minoría presentó cuadros con impacto relevante sobre su continuidad competitiva.

La práctica de multideporte antes de la especialización en tenis se registró en 9 de 20 varones en el Grupo Transición (45%) y 4 de 20 varones en el Grupo No transición (20%), mientras que en mujeres estuvo presente en 6 de 20 del Grupo Transición (30%) y 2 de 20 del Grupo No transición (10%). Entre las disciplinas más reportadas se encontraron fútbol y atletismo en varones, y gimnasia y natación en mujeres, además de menciones aisladas a baloncesto y danza. En la mayoría de los casos, la práctica multideportiva se mantuvo de manera recreativa o semiestructurada por 2 a 3 años antes de la especialización exclusiva en tenis, la cual ocurrió entre los 9 y 12 años en la mayoría de los jugadores del Grupo Transición.
La Tabla 1 resume las características generales de la población incluida en el estudio, desglosando los resultados por sexo y tipo de grupo (controles: ATP y WTA; casos: ITF varonil y femenil)
Tabla 1.  Características generales de la población

	Variable
	Grupo Transición

ATP (n=10)
	Grupo No transición
ITF Varones (n=10)
	Grupo Transición

WTA (n=10)
	Grupo no transición
ITF Mujeres (n=10)

	Edad de inicio en tenis (años)
	7 (5–9)
	10 (6–13)
	8 (5–9)
	10 (6–13)

	Participación en competencias <16 años
	10 (100%)
	7 (70%)
	10 (100%)
	7 (70%)

	Títulos juveniles <16 años
	6 (4–11)
	2 (0–5)
	5 (3–11)
	2 (0–4)

	Apoyo federativo
	2 (20%)
	5 (50%)
	3 (30%)
	9 (90%)

	Patrocinio privado
	7 (70%)
	3 (30%)
	7 (70%)
	3 (30%)

	Apoyo familiar (padres presentes en giras)
	9 (90%)
	7 (70%)
	9 (90%)
	8 (80%)

	Padres tenistas / entrenadores
	2 (20%)
	3 (30%)
	1 (10%)
	2 (20%)

	Lesiones juveniles significativas
	2 (20%) — sobrecarga en hombro / muñeca (<3 meses)
	0 (0%)
	3 (30%) — columna lumbar, rodilla, cadera (6–12 meses)
	2 (20%) — rodilla / cadera (≤6 meses)

	Práctica de multideporte
	4 (40%) — fútbol, atletismo (2–3 años)
	2 (20%) — fútbol ocasional
	3 (30%) — gimnasia, natación (2–3 años)
	1 (10%) — danza o baloncesto recreativo



7.2. Exposición al entrenamiento
Los jugadores del Grupo Transición (ATP/WTA) mostraron una mediana de 5.5 años de entrenamiento formal acumulado (rango: 2–10; IC 95 % de la mediana: 4.0–7.0), mientras que los jugadores del Grupo No Transición presentaron una mediana de 6.0 años (rango: 3–9; IC 95 %: 5.0–7.0). La diferencia de medianas no alcanzó significancia estadística (p = 0.730).

Al comparar por sexo, los jugadores del Grupo Transición presentaron una mediana de 5.0 años frente a 6.0 en los varones del Grupo No transición (p = 0.410), y las jugadoras del Grupo Transición mostraron una mediana de 6.0 frente a 6.0 en las mujeres del Grupo No transición (p = 1.000), sin diferencias significativas entre los grupos.

Durante la etapa juvenil, los participantes del Grupo Transición reportaron una mayor carga de entrenamiento semanal en comparación con quienes no lograron dicha transición (Grupo No transición). En el Grupo Transición, el 70 % (14/20) entrenaba al menos 10 horas por semana, y el 45 % (9/20) reportó haber superado las 15 horas semanales. En contraste, en el Grupo No Transición, únicamente el 20 % (4/20) alcanzaba las 10 horas semanales, y solo un caso (5 %) superó las 15 horas.

La mediana del Grupo Transición fue 3.0 (RIQ: 3–4), correspondiente a una carga aproximada de entre 10 y ≥15 horas semanales. En el Grupo No transición, la mediana fue 2.0 (RIQ: 2–2.25), es decir, entre 5 y 9 horas semanales. Esta diferencia no alcanzó significancia estadística (p = 0.520), aunque se observaron tendencias que sugieren un mayor volumen acumulado de entrenamiento en quienes lograron el profesionalismo.

En el análisis por sexo, el número de participantes con datos completos fue limitado, por lo que no se realizó prueba de significancia separada por rama. Sin embargo, se observó que, en ambos sexos, la tendencia general fue consistente con los resultados globales, siendo más frecuente la carga horaria alta en quienes correspondieron al Grupo Transición.

En cuanto a la variable de asistencia a academias de formación, el 35 % (n = 7/20; IC 95 %: 15 – 55 %) de los jugadores que pertenecieron al Grupo Transición reportaron haber entrenado en alguna academia durante su etapa juvenil, frente a un 10.5 % (n = 2/19; IC 95 %: 0 – 26 %) de quienes pertenecieron al Grupo No transición. La diferencia entre grupos no fue estadísticamente significativa (p = 0.130).

Al analizar los datos por sexo, tampoco se observaron diferencias significativas: Grupo Transición vs. No transición varonil (p = 1.000); Grupo Transición vs. Grupo No transición femenil (p = 0.140), aunque en este último caso se evidenció una tendencia no significativa.

Cabe señalar que esta variable se construyó a partir de registros indirectos y públicos, por lo que no fue posible estandarizar el tipo, duración ni ubicación geográfica de la experiencia en academias, lo cual limita su interpretación comparativa.

Por último, se analizaron las competencias internacionales ganadas antes de los 16 años. En el Grupo Transición, la mediana fue de 3 torneos (IC 95 %: 1–3; n = 12), mientras que en el Gupo No transición fue de 2 torneos (IC 95 %: 1–2; n = 9). La diferencia entre grupos no fue estadísticamente significativa (p = 0.440).

Esta variable incluyó títulos ganados en torneos internacionales del circuito juvenil, sin discriminar por nivel (ITF J5 a J1, torneos continentales o Grand Slam juniors), por lo que refleja una medida general del éxito competitivo internacional, aunque no permite establecer el peso relativo de cada tipo de competencia.

En cuanto a la participación en competencias internacionales antes de los 16 años, se observó que 10 de los 12 jugadores del Grupo Transición con datos disponibles (83.3 %; IC 95 %: 58 % – 100 %) reportaron haber competido internacionalmente durante esta etapa. Por su parte, todos participantes del Grupo No transición con datos disponibles (9/9; 100 %; IC 95 %: 100 % – 100 %) también registraron participación internacional antes de los 16 años. No se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre los grupos (p = 0.490).

7.3. Apoyo recibido
Entre los jugadores del Grupo Transición, 5 de 9 jugadores con datos disponibles reportaron haber recibido algún tipo de apoyo federativo durante su formación juvenil (25.0 %; IC 95 %: 11.1 % – 55.8 %; n = 5 de 20). En contraste, todos los jugadores del Grupo no transición con datos disponibles (14 de 20; 70 %; IC 95 %: 60 % – 80 %) informaron haber contado con respaldo institucional en esa etapa. Esta diferencia fue estadísticamente significativa (p = 0.009). El tipo de apoyo considerado incluyó becas para giras, provisión de entrenadores, acceso a instalaciones nacionales o subsidios económicos, conforme a la definición establecida en el apartado metodológico

En el análisis por sexo, se observó que, en el grupo varonil, 2 de los 4 jugadores del Grupo Transición con información disponible (50 %; IC 95 %: 1.0 – 99.0) reportaron haber recibido algún tipo de apoyo federativo durante su etapa formativa. En contraste, los 5 jugadores del Grupo No transición con datos (100 %; IC 95 %: 100 – 100) indicaron haber contado con apoyo federativo. La diferencia entre ambos grupos no fue estadísticamente significativa (p = 1.000), aunque el tamaño reducido de la muestra con información válida limita la robustez del análisis.
En el grupo femenil, 3 de las 8 jugadoras del Grupo de Transición con información disponible reportaron haber recibido apoyo federativo durante su etapa juvenil (37.5 %; IC 95 %: 12.5 – 75.0). En contraste, las 9 jugadoras del Grupo No transición con datos disponibles indicaron haber recibido apoyo (100 %; IC 95 %: 100 – 100). Esta diferencia alcanzó significancia estadística (p = 0.009), lo que sugiere que, al menos en la cohorte analizada, el apoyo institucional fue más universal en las jugadoras del Grupo No transición que en las profesionales del Grupo Transición.
Respecto al patrocinio privado, el 55.6 % de los jugadores del Grupo Transición refirieron haber recibido apoyo económico o en especie (IC95 %: 22.2 – 88.9; n = 10 de 18 con datos), frente al 26.3 % de los jugadores del Grupo No transición (IC95 %: 2.6 – 50.0; n = 5 de 19 con datos). La diferencia global no alcanzó significancia (p = 0.160). En el análisis estratificado, el Grupo Transición reportó un 60 % (IC95 %: 17.1 – 100; n = 5 con datos) frente al 20 % en el Grupo No transición varonil (IC95 %: 0 – 55.1; n = 2 con datos), sin diferencia significativa (p = 0.240). En el grupo femenil, el Grupo Transición mostró 52.9 % de patrocinio (IC95 %: 17.4 – 88.5; n = 9 con dato), frente al 33.3 % en el Grupo No transición femenil (IC95 %: 0–71.1; n = 3 con dato; p = 0.630).
Finalmente, la presencia parental en giras se documentó en el Grupo de Transición en el 77.8 % de los jugadores con datos disponibles (IC 95 %: 50.0 – 100; n = 14 de 18), mientras que en el otro grupo se observó en el 52.6 % (IC 95 %: 26.3 – 78.9; n = 10 de 19), sin diferencias estadísticamente significativas (p = 0.170).

En el análisis por sexo, el acompañamiento fue reportado en el 83.3 % de los jugadores del Grupo Transición (IC 95 %: 53.5 – 100; n = 6) y en el 60.0 % de los varones del Grupo No transición (IC 95 %: 17.1 – 100; n = 3; p = 0.520). En la rama femenil, la proporción fue de 73.3 % en el Grupo Transición (IC 95 %: 44.9 – 100; n = 8) y 47.1 % en el otro grupo (IC 95 %: 12.6 – 81.6; n = 8; p = 0.210).

7.4. Salud y trayectoria
La información sobre lesiones juveniles significativas fue limitada en la muestra, pero se identificaron algunos casos aislados que permiten ilustrar su impacto. En particular, tres jugadoras del Grupo Transición femenino (WTA) reportaron interrupciones prolongadas durante la adolescencia relacionadas con lesiones de columna lumbar, rodilla y cadera, que retrasaron su reincorporación al calendario competitivo por periodos de entre 6 y 12 meses. En la rama masculina, solo se documentaron episodios aislados de lesiones de menor duración, sin evidencia clara de interrupciones prolongadas en la trayectoria formativa.

La práctica de al menos un deporte adicional antes de la especialización en tenis se documentó en el 45 % de los varones del Grupo Transición (ATP) y el 30 % de las mujeres, con actividades como fútbol, atletismo, gimnasia o natación. En contraste, esta práctica fue menos frecuente en los jugadores del Grupo No transición: 20 % en varones ITF y 10 % en mujeres ITF. La comparación no alcanzó significancia estadística, pero muestra una tendencia sugerente.

Si bien se identificaron menciones cualitativas sobre la coexistencia temporal de deportes (por ejemplo, práctica simultánea de fútbol y tenis hasta los 11 años), no fue posible determinar de manera sistemática la duración, frecuencia o proporción semanal respecto al tenis, por lo que la variable fue codificada de forma dicotómica (presencia/ausencia). 
La edad de especialización exclusiva en tenis mostró una dispersión notable: en el Grupo Transición, la mayoría de los jugadores concentraron esta decisión entre los 9 y 12 años, mientras que en el Grupo No transición se documentaron tanto especializaciones tempranas (7–8 años) como más tardías (hasta 13 años). En algunos casos aislados, se observó que la especialización temprana se acompañó de abandono prematuro por sobrecarga, mientras que otros con especialización más tardía mantuvieron trayectorias deportivas más sostenidas (Tabla 2).
Tabla 2. Casos ilustrativos de variables de salud y trayectoria en la muestra

	Variable
	Grupo/Casos documentados
	Detalles

	Lesiones juveniles significativas
	3 jugadoras WTA
	Lesiones de columna lumbar, rodilla y cadera; interrupciones prolongadas (6–12 meses) previas a la transición profesional.

	
	2 jugadores ATP
	Episodios de sobrecarga en hombro y muñeca; interrupciones breves (<3 meses); no comprometen la transición.

	Interrupciones prolongadas por lesión
	3 jugadoras WTA
	Coinciden con las mencionadas arriba; condicionaron la transición.

	
	Casos ITF (n=3)*
	Información no sistemática; reportes de pausas por sobrecarga o fatiga sin especificación de duración.

	Práctica de multideporte antes de especialización
	45 % ATP (n=9)
	Fútbol y atletismo fueron los principales deportes complementarios; sin registro sistemático de duración o intensidad.

	
	30 % WTA (n=6)
	Gimnasia y natación, con referencia ocasional a actividades recreativas organizadas.

	
	20 % ITF varones (n=4)
	Fútbol ocasional en etapas preinfantiles; sin continuidad o paralelismo competitivo.

	
	10 % ITF mujeres (n=2)
	Casos aislados de danza o baloncesto escolar.

	Edad de especialización en tenis
	ATP/WTA
	Mayoría reportó transición al tenis exclusivo entre los 9 y 12 años.

	
	ITF varones/mujeres
	Alta variabilidad: desde especialización precoz (7–8 años) hasta persistencia multideportiva hasta los 13 años.



7.5. Contexto sociodeportivo
En relación con el entorno de práctica, se observó que el acceso a academias de formación de alto nivel fue más frecuente en el Grupo Transición (ATP/WTA), con un 70 % de los jugadores (IC 95 %: 47.6 – 92.4; n=14), frente al 40 % en el Grupo No transición ITF (IC 95 %: 18.5 – 61.5; n=8). Aunque la diferencia no alcanzó significancia estadística en la comparación global (p = 0.081), se evidenció una tendencia que sugiere un mayor peso de la infraestructura formativa en el éxito profesional.
Respecto a la influencia familiar, se documentó que 8 de los 40 jugadores (20%) tuvieron al menos uno de sus padres vinculado previamente al tenis como profesional o entrenador. La distribución mostró predominio de la figura paterna (75%, n=6) frente a la materna (25%, n=2). Esta proporción fue más elevada en los casos del Grupo No transición (aproximadamente un tercio de los jugadores) que en el Grupo Transición, lo cual indica que, aunque el tener un progenitor tenista puede favorecer el acceso a conocimientos técnicos y redes de apoyo, no constituye un determinante suficiente para la consolidación profesional. Dada la baja frecuencia de esta variable, el análisis se mantuvo de manera descriptiva, sin estimación de valores p.
En cuanto al origen geográfico, Europa concentró el mayor número de jugadores con 24 de los 40 casos analizados (60%), seguida de América con 10 (25%), Asia–Oceanía con 5 (12.5%) y África–Medio Oriente con 1 (2.5%). Esta distribución fue similar entre ambos grupos de estudio, sin diferencias estadísticamente significativas (p = 0.621). No obstante, se constató que la representación europea fue relativamente más alta en el Grupo Transición, lo que refleja la histórica concentración de infraestructura y oportunidades competitivas en este continente.
En síntesis, el análisis del contexto sociodeportivo sugiere que el acceso temprano a academias de formación de élite y la procedencia regional siguen desempeñando un papel relevante en la transición al profesionalismo, mientras que la influencia parental, aunque frecuente en un grupo reducido, parece tener un rol más modulador que determinante.
7.6. Análisis inferencial
En el análisis bivariado se observó que la mayoría de las variables exploradas no mostraron diferencias estadísticamente significativas entre los grupos, aunque algunas tendencias resultaron relevantes. La edad de inicio en el tenis y las horas de entrenamiento semanales tendieron a ser menores y más altas, respectivamente, en el Grupo Transición en comparación con el otro grupo, aunque estas diferencias no alcanzaron significancia. De manera similar, la asistencia a academias de formación y la práctica de multideporte competitivo se presentaron con mayor frecuencia entre los jugadores del Grupo Transición, esta última con una tendencia cercana a la significancia. En contraste, la variable de apoyo federativo sí mostró una diferencia marcada: mientras que en el Grupo No transición prácticamente todos los jugadores recibieron apoyo institucional, en el Grupo Transición este porcentaje fue considerablemente menor, diferencia que alcanzó significancia estadística. Otras variables, como el patrocinio privado, la presencia parental en las giras, las lesiones juveniles o el antecedente de padres tenistas, no mostraron asociaciones consistentes con la transición a la élite profesional. En conjunto, los resultados sugieren que, aunque la mayoría de los factores formativos parecen comportarse de manera similar en ambos grupos, el acceso a apoyo federativo emerge como un elemento diferenciador, mientras que variables como la práctica multideporte y la experiencia en academias podrían representar áreas de interés para estudios posteriores al mostrar tendencias que, aunque no significativas, podrían cobrar relevancia con muestras más amplias.
Al realizar el análisis multivariado, que incluyó como predictores las variables con mayor completitud y relevancia clínica, no se identificaron asociaciones independientes sólidas con la probabilidad de transición a la élite profesional. La edad de inicio, las horas de entrenamiento semanal y la asistencia a academias no alcanzaron significancia estadística tras el ajuste conjunto, aunque en todos los modelos la tendencia favoreció a los jugadores del Grupo Transición, con valores que sugerían un inicio más temprano y una mayor intensidad de entrenamiento como posibles ventajas. De manera similar, el antecedente de padres vinculados al tenis y la práctica multideporte mantuvieron señales en la misma dirección observada en los análisis bivariados, pero sin alcanzar significancia. En contraste, el apoyo federativo volvió a destacarse como la única variable con efecto consistente, mostrando un incremento en la probabilidad de transición en los jugadores del Grupo No transición que contaron con este tipo de respaldo. Sin embargo, el tamaño reducido de la muestra y la cantidad de datos faltantes limitan la robustez de los modelos, por lo que los hallazgos deben interpretarse como exploratorios. 
Finalmente, en el análisis estratificado por sexo se observaron diferencias relevantes. En la rama varonil, las diferencias entre los varones del Grupo Transición ATP e ITF no alcanzaron significancia en ninguna de las variables principales, aunque se mantuvo la tendencia a un inicio más temprano en el tenis, mayor volumen de entrenamiento y participación más frecuente en academias entre los controles. Por el contrario, en la rama femenina se detectaron contrastes más marcados: las jugadoras del Grupo Transición WTA reportaron un inicio más homogéneo en edades tempranas y una participación casi universal en competencias internacionales antes de los 16 años, mientras que en las jugadoras del Grupo No transición la variabilidad fue mayor y la acumulación de títulos más limitada. Asimismo, el apoyo federativo mostró diferencias estadísticamente significativas entre las mujeres del Grupo Transición y las del Grupo No transición lo que sugiere que en las mujeres este factor pudo desempeñar un papel más decisivo para consolidar la transición al profesionalismo. El resto de las variables (lesiones juveniles, práctica multideportiva, presencia parental) se comportaron de manera similar en ambos sexos, con hallazgos más bien exploratorios. En síntesis, los resultados estratificados refuerzan la idea de que el apoyo institucional y las trayectorias competitivas tempranas tienen un mayor peso en la rama femenina, mientras que en la masculina la transición parece menos dependiente de un único factor y más influida por un conjunto de elementos formativos de carácter acumulativo.

Tabla 3. Comparación de variables formativas y de apoyo entre jugadores controles (ATP/WTA Top 10) y casos (ITF Top 10), estratificados por sexo.

	Variable
	ATP (Grupo Transición)
	ITF varonil (Grupo No Transición)
	p (ATP vs ITF)
	WTA (Grupo Transición)
	ITF femenil (Grupo No Transición)
	p (WTA vs ITF)

	Edad de inicio en tenis 
	7 (5–9)
	10 (6–13)
	0.410
	8 (6–9)
	10 (6–13)
	1.000

	Horas/semana de entrenamiento 
	3 (~10–14 h)
	2 (~5–9 h)
	ns
	3 (~10–14 h)
	2 (~5–9 h)
	ns

	Participación en academias
	40 %
	15 %
	1.000
	35 %
	10 %
	0.140

	Competencias internacionales <16 años 
	3
	2
	0.440
	3
	2
	0.440

	Apoyo federativo 
	45 %
	25 %
	0.330
	37.5 %
	100 %
	0.009

	Patrocinio privado
	35 %
	20 %
	ns
	40 %
	25 %
	ns

	Presencia parental en giras
	80 %
	65 %
	ns
	85 %
	70 %
	ns



8. Discusión
8.1. Hallazgos principales
El presente estudio exploró los factores del desarrollo deportivo temprano asociados con la transición de jugadores de tenis de élite junior al profesionalismo, considerando además las diferencias por sexo entre las cohortes ATP y WTA. Los hallazgos más relevantes señalan que la edad de inicio en el tenis fue relativamente temprana y homogénea en los jugadores profesionales, mientras que los casos ITF mostraron mayor variabilidad, con edades de inicio más tardías en algunos sujetos. Asimismo, se observó que la participación en competencias internacionales antes de los 16 años fue prácticamente universal en los controles, acompañada de un mayor número de títulos juveniles, mientras que en los casos esta participación, aunque presente, se caracterizó por un menor éxito competitivo.
En cuanto al apoyo recibido, los controles reportaron con mayor frecuencia la presencia de respaldo federativo o institucional, así como patrocinio privado, en comparación con los casos. Este hallazgo fue particularmente evidente en el grupo femenino, donde la diferencia entre WTA e ITF alcanzó significancia estadística. El acompañamiento parental también fue más consistente en los jugadores profesionales, lo que podría haber contribuido a una mayor estabilidad durante la etapa formativa.

Respecto a la trayectoria de salud y lesiones, los registros disponibles fueron limitados; sin embargo, se documentaron algunos casos de lesiones significativas que interrumpieron la progresión, especialmente en jugadoras, lo que refuerza el impacto que estas condiciones pueden tener en la continuidad de la carrera deportiva. Finalmente, el análisis del entorno sociodeportivo reveló que un porcentaje no despreciable de jugadores contaba con al menos un progenitor con experiencia como tenista profesional o entrenador, lo cual podría haber influido en el acceso temprano a conocimientos técnicos y en la orientación de su desarrollo competitivo.

En conjunto, estos resultados refuerzan la idea de que la transición hacia el profesionalismo en el tenis no depende de un único factor, sino de la interacción entre la edad de inicio, la exposición competitiva, el apoyo institucional y familiar, así como las condiciones de salud y el contexto sociodeportivo, con diferencias claras entre hombres y mujeres
8.2. Comparación con la literatura previa
8.2.1. Factores de inicio y exposición competitiva

Los hallazgos de este trabajo se alinean con la literatura internacional en cuanto a que la edad temprana de inicio y la participación en competencias internacionales antes de los 16 años constituyen predictores sólidos para la transición exitosa hacia el profesionalismo. En esta cohorte, los controles (ATP/WTA) iniciaron sistemáticamente entre los 5 y 9 años, mientras que los casos ITF mostraron mayor dispersión (6–13 años), lo que concuerda con reportes que señalan que edades de inicio más tardías se asocian con menor probabilidad de consolidación profesional (Luna-Villouta et al., 2021; Pummell & Lavallee, 2018). Asimismo, la mediana de títulos juveniles fue superior en los controles (3 títulos, con un máximo de hasta 11), frente a los casos (2 títulos, un máximo de 5), en línea con estudios previos que documentan la importancia de la exposición competitiva temprana en cohortes europeas y australianas (Boccia et al., 2020; Güllich & Barth, 2023; Li et al., 2018). No obstante, la literatura también advierte que una especialización demasiado precoz puede incrementar el riesgo de lesiones y agotamiento, abogando por programas equilibrados que integren diversificación deportiva en las etapas iniciales (Oršolić et al., 2023).
8.2.2. Apoyo estructural e institucional

El acceso a programas federativos y patrocinio privado se confirmó como determinante en la trayectoria de los atletas. En este estudio, el 44% de los controles reportaron apoyo federativo frente al 80% en los casos, con una diferencia significativa en la rama femenina (WTA 37.5% vs ITF 100%, p= 0.0095). Estos hallazgos refuerzan lo señalado por investigaciones que destacan la importancia de becas, centros de entrenamiento y wildcards en el sostenimiento de la progresión competitiva (Sousa & Hollard, 2022). De manera complementaria, el patrocinio privado se identificó como recurso clave para compensar limitaciones económicas, aunque puede añadir presiones de corto plazo sobre los atletas (Wagner, 2016). Esta asimetría de apoyos, sumada a la subrepresentación de la investigación sobre desarrollo femenino en el tenis (Curran et al., 2019; Lodi et al., 2022), plantea la necesidad de políticas más equitativas en la distribución de recursos.
8.2.3. Entorno sociodeportivo y parental

El contexto familiar y social también mostró un peso relevante. En la muestra, el 20% de los jugadores tuvieron al menos un progenitor con experiencia como tenista profesional o entrenador, proporción que alcanzó un tercio en los casos ITF. La mayoría correspondió al padre (75%), aunque también se documentaron madres con rol activo como exjugadoras o entrenadoras. Este legado parental coincide con la literatura que lo reconoce como ventaja competitiva estructural al facilitar el acceso temprano a conocimientos técnicos, redes de contactos y orientación estratégica (Lauer et al., 2010; Oršolić et al., 2023; Wilson et al., 2018). Sin embargo, estudios advierten que un involucramiento excesivo puede derivar en dinámicas de sobreexigencia que comprometen la motivación intrínseca (Küttel et al., 2015; Tagliavini et al., 2023). La clave parece residir en un clima parental de apoyo a la autonomía, que promueva resiliencia y acompañamiento emocional, en contraste con estilos controladores que favorecen el burnout o el abandono (Knight & Holt, 2013; Tamminen & Holt, 2011).
8.2.4. Salud y trayectoria
Los datos sobre salud resultaron más limitados, aunque se identificaron casos aislados de lesiones significativas en la etapa juvenil, principalmente en jugadoras femeninas. Estos hallazgos coinciden con la literatura que señala las lesiones por sobrecarga, especialmente en columna lumbar y extremidades inferiores, como obstáculos frecuentes en la progresión hacia el alto rendimiento (Sommerfield et al., 2020). Tales lesiones suelen asociarse a cargas de entrenamiento elevadas y periodos de recuperación insuficientes, lo que subraya la necesidad de programas de acondicionamiento físico adaptados a la etapa de desarrollo y de un monitoreo constante del bienestar del atleta para prevenir el síndrome de sobreentrenamiento (Pummell & Lavallee, 2018).

De acuerdo con estimaciones recientes, en cohortes europeas de jóvenes tenistas de alto rendimiento, una de cada ocho promesas presenta algún problema de salud semanal y hasta el 41% reporta lesiones anuales (Michel et al., 2023), lo que refuerza la urgencia de estrategias preventivas integrales.

En relación con la especialización, se observó que una parte de los controles reportó experiencias multideportivas antes de enfocarse exclusivamente en el tenis, lo que concuerda con estudios que señalan beneficios de la diversificación deportiva para la coordinación, la estabilidad emocional y la motivación intrínseca (Güllich et al., 2021). Sin embargo, la mayoría de los jugadores de élite tienden a especializarse tempranamente, lo que evidencia una relación compleja entre la especialización temprana y el éxito a largo plazo. Si bien una dedicación intensiva puede acelerar la adquisición técnica, también se asocia con un incremento en la incidencia de lesiones específicas del tenis, como se ha descrito en programas nacionales de desarrollo juvenil (Gescheit et al., 2018; Orfila & Campos-Rius, 2019).

En conjunto, estos hallazgos coinciden con la evidencia que indica que la especialización intensa antes de la pubertad no es indispensable para alcanzar el estatus de élite y puede conllevar riesgos como lesiones recurrentes y estrés psicológico (Jayanthi et al., 2012). Por ello, se propone un enfoque equilibrado que priorice el desarrollo físico y mental sostenible, fomentando la participación multideportiva durante la infancia como herramienta para ampliar el repertorio motor y reducir el riesgo de agotamiento (Schmid et al., 2024).
8.2.5. Síntesis comparativa y diferencias por sexo

Los análisis comparativos resaltaron diferencias significativas en el apoyo federativo, particularmente en la rama femenina, donde las jugadoras profesionales (WTA) reportaron un mayor respaldo institucional que las ITF que no lograron la transición (p= 0.009). Esta disparidad coincide con lo señalado en estudios previos sobre las brechas de género en la disponibilidad de recursos y programas de desarrollo (Cepeda, 2021). La asimetría en el soporte institucional refuerza la necesidad de implementar políticas equitativas que garanticen oportunidades y recursos comparables entre hombres y mujeres desde las etapas formativas. Tales inequidades pueden influir en la sostenibilidad de la carrera y en la capacidad de los atletas para afrontar las demandas del entorno competitivo profesional (Rice et al., 2022).

En relación con la edad de inicio y la exposición competitiva, tanto hombres como mujeres profesionales mostraron trayectorias más consistentes y tempranas frente a los casos ITF. En las mujeres destacó un peso mayor del respaldo institucional y del acompañamiento familiar estable, mientras que en los varones los patrones de entrenamiento y la participación en academias internacionales fueron los factores más diferenciales. Estos hallazgos respaldan la necesidad de enfoques estratificados por sexo en el análisis de la transición al profesionalismo, reconociendo que las trayectorias de varones y mujeres responden a dinámicas competitivas y socioculturales distintas.

La evidencia indica que los jugadores de élite masculinos (ATP) tienden a iniciar su entrenamiento sistemático a una edad más temprana y alcanzan su pico de clasificación en un periodo más corto que las jugadoras de la WTA (Chen et al., 2023). En consecuencia, los programas de desarrollo deberían incorporar adaptaciones específicas de género que optimicen la progresión individual y contemplen las diferencias en ritmos madurativos, acceso a recursos y cargas competitivas (Sotiriadou & Bosscher, 2023). Finalmente, la gestión de la salud y el bienestar durante la juventud emerge como un componente crítico de la formación, con diferencias notables en la vulnerabilidad a lesiones, el manejo del estrés y la duración de la carrera deportiva (Guevara et al., 2023; Nielsen et al., 2017; Palau et al., 2024).

En conjunto, estos resultados confirman que la transición al profesionalismo en el tenis no es homogénea entre sexos, sino el producto de interacciones entre factores biológicos, institucionales y socioculturales, lo que exige estrategias de desarrollo más inclusivas y personalizadas.
8.3. Interpretación de los hallazgos

Los resultados de este estudio permiten delinear un perfil de trayectoria formativa que distingue de manera clara a los jugadores que logran consolidarse en el circuito profesional (ATP/WTA) de aquellos que, pese a su proyección en categorías juveniles (ITF), no alcanzan dicha transición. La evidencia sugiere que el éxito competitivo en el tenis de alto rendimiento no depende de un solo factor, sino de una interacción compleja entre el inicio temprano, la exposición competitiva internacional, el apoyo institucional y familiar, y el entorno sociodeportivo.
La consistencia observada en la edad de inicio entre los profesionales, en torno a los 6 a 8 años, y su asociación con una participación más temprana en competencias internacionales refuerzan la hipótesis de que la exposición competitiva inicial favorece el desarrollo de habilidades perceptivo-motoras y psicológicas claves para la progresión hacia el alto rendimiento. Sin embargo, el hecho de que varios jugadores ITF también presentaran inicios tempranos sin alcanzar el profesionalismo sugiere que la edad de inicio, aunque necesaria, no es suficiente, y que el tipo y la calidad del entorno de entrenamiento juegan un papel determinante.
El hallazgo de una mayor proporción de apoyo federativo y patrocinio en los controles, particularmente en las mujeres, apunta a que los recursos estructurales influyen significativamente en las trayectorias de éxito. La falta de soporte económico y logístico en los casos ITF probablemente limitó su acceso a calendarios competitivos internacionales más amplios y a programas de desarrollo integral. Esto concuerda con la literatura que enfatiza el rol de las federaciones y academias en la detección y retención del talento deportivo. Asimismo, la participación de los padres como figuras de apoyo y, en algunos casos, como extenistas o entrenadores, parece haber proporcionado ventajas en la orientación técnica y emocional, funcionando como un factor protector frente a la presión competitiva y los desafíos de la transición.

Por otro lado, la presencia de lesiones en etapas tempranas y la reducción del multideporte antes de la especialización sugieren una tendencia hacia la especialización prematura, la cual puede acelerar el desarrollo competitivo, pero también aumentar la vulnerabilidad física y psicológica. Este hallazgo se alinea con la literatura que advierte sobre el “efecto doble filo” de la especialización temprana: favorece el dominio técnico, pero con el riesgo de sobreuso, agotamiento y menor longevidad deportiva. En este contexto, las diferencias de género cobran relevancia: mientras que los varones tienden a presentar trayectorias más lineales y orientadas al rendimiento técnico, las mujeres parecen beneficiarse de modelos de desarrollo más equilibrados, con un mayor peso del acompañamiento familiar y del soporte federativo sostenido.

La interpretación integrada de los resultados sugiere que el éxito profesional en el tenis es multifactorial y adaptativo, producto de la sinergia entre componentes biológicos, psicológicos y contextuales. El modelo de trayectoria óptima no responde a una única fórmula, sino a la convergencia de tres condiciones:

· Desarrollo técnico temprano sostenido, sin excesos de carga o sobreentrenamiento.
· Apoyo institucional y familiar estable, que amortigüe las exigencias del entorno competitivo.
· Entornos formativos diversificados y progresivos, que promuevan tanto la autonomía como la resiliencia del atleta.

En conjunto, los hallazgos reafirman la noción de que las transiciones exitosas hacia el profesionalismo no dependen únicamente del talento o del volumen de entrenamiento, sino de un ecosistema de desarrollo integral, donde la calidad del apoyo, la estructura de oportunidades y la gestión de la salud juegan un papel decisivo.
8.4. Implicaciones prácticas

Los resultados del presente estudio ofrecen aportes relevantes para el diseño y la optimización de programas de detección, formación y acompañamiento de talentos en el tenis. En primer lugar, la identificación de patrones consistentes en la edad de inicio, exposición competitiva temprana y apoyo estructural sugiere que los programas de desarrollo deberían priorizar no solo el inicio precoz de la práctica, sino también la creación de entornos de entrenamiento progresivos, seguros y sostenibles, que integren el componente técnico con la protección de la salud física y mental del atleta.

El hallazgo de diferencias significativas en el apoyo federativo y el patrocinio privado, especialmente en la rama femenina, resalta la necesidad de políticas equitativas en la asignación de recursos y oportunidades competitivas. Las federaciones nacionales y regionales deberían fortalecer sus mecanismos de seguimiento y apoyo a jóvenes promesas, garantizando continuidad en la formación y evitando que el potencial deportivo se vea condicionado por limitaciones económicas o geográficas. Asimismo, el establecimiento de alianzas entre federaciones, academias y patrocinadores privados podría favorecer una estructura de soporte más sólida y homogénea, que reduzca las desigualdades estructurales observadas.

En cuanto al rol parental y el entorno sociodeportivo, los resultados sugieren que la presencia de padres con experiencia previa en el tenis o con una participación activa en la formación de los hijos puede influir positivamente en el desarrollo del atleta. Por ello, se recomienda que los programas de formación incorporen estrategias educativas dirigidas a los padres, orientadas a fomentar un acompañamiento equilibrado, basado en la autonomía y el apoyo emocional, evitando actitudes de sobreexigencia que puedan generar presión o burnout.

De igual forma, la evidencia sobre la influencia de lesiones tempranas y la especialización prematura respalda la implementación de protocolos de prevención y monitoreo longitudinal de la carga de entrenamiento, así como la promoción de etapas iniciales de diversificación deportiva. Estas estrategias no solo favorecerían el desarrollo integral del atleta, sino que también podrían reducir la incidencia de lesiones y prolongar la vida competitiva.

Finalmente, el reconocimiento de diferencias de trayectoria por sexo implica la necesidad de adaptar los modelos de desarrollo y transición profesional a las particularidades de varones y mujeres. Los programas deberían contemplar estrategias específicas de seguimiento, acompañamiento psicológico y gestión de la salud, considerando que las trayectorias femeninas tienden a depender más del entorno familiar y federativo, mientras que las masculinas se vinculan con una progresión técnica más acelerada y mayor exposición internacional.

En síntesis, los resultados de este trabajo apuntan a que la transición exitosa hacia el profesionalismo en el tenis requiere un enfoque multidimensional y equitativo, centrado en la persona del atleta, en la calidad del entorno formativo y en la articulación entre las estructuras federativas, familiares y privadas que conforman su ecosistema de desarrollo.

8.5. Fortalezas y limitaciones del estudio

El presente estudio enfrenta ciertas limitaciones inherentes a su diseño y a la naturaleza de las fuentes de información utilizadas. En primer lugar, al tratarse de un análisis retrospectivo basado en información pública, biográfica y documental, la disponibilidad de datos fue desigual entre los sujetos, lo que derivó en un número desigual de observaciones por variable. Algunas categorías, como lesiones juveniles, edad de especialización o participación multideportiva, presentaron vacíos informativos, los cuales podrían haber limitado la potencia estadística para detectar asociaciones significativas.

Asimismo, la dependencia de fuentes secundarias (entrevistas, bases de datos deportivas, reportes institucionales y medios especializados) implicó un riesgo potencial de sesgo por heterogeneidad en la calidad o precisión de los registros. Aunque se aplicó un proceso sistemático de verificación cruzada entre fuentes oficiales (ATP, WTA, ITF) y prensa especializada, no puede descartarse cierta subjetividad en la interpretación de la información cualitativa, particularmente en las variables de apoyo familiar o federativo.

Otra limitación relevante es la dimensión de la muestra (n = 40), determinada por los criterios específicos de selección. Si bien este tamaño muestral permitió realizar comparaciones y análisis exploratorios con validez descriptiva, restringe la generalización estadística de los hallazgos a poblaciones más amplias de tenistas en transición. En este sentido, los resultados deben interpretarse como indicadores de tendencias y patrones, más que como conclusiones determinísticas.

Por otra parte, variables contextuales como el nivel socioeconómico, la calidad de la infraestructura deportiva local o las políticas federativas de cada país no pudieron cuantificarse con precisión, lo que limita la posibilidad de aislar su efecto sobre la probabilidad de transición al profesionalismo. Del mismo modo, la evaluación del impacto de las lesiones se basó en reportes disponibles, sin acceso a expedientes médicos, lo que podría subestimar su incidencia real.

A pesar de estas limitaciones, el estudio presenta fortalezas sustanciales. En primer lugar, constituye uno de los pocos análisis comparativos que aborda de manera sistemática la transición del tenis junior al profesional, integrando información de distintas fuentes internacionales y contrastando trayectorias por sexo y nivel competitivo. La construcción de una base de datos original, exhaustiva y verificada permitió identificar patrones formativos, estructurales y contextuales que enriquecen la comprensión del fenómeno más allá de los enfoques tradicionales centrados únicamente en el rendimiento deportivo.

Además, la inclusión de variables de carácter sociodeportivo y familiar aporta una perspectiva integral sobre los factores que intervienen en el desarrollo del talento, abriendo nuevas líneas de exploración para futuras investigaciones interdisciplinarias. La aplicación de análisis comparativos y multivariados, aun con limitaciones muestrales, permitió establecer relaciones significativas y generar hipótesis sólidas sobre los determinantes del éxito en la transición hacia la élite.

Finalmente, la estructura metodológica adoptada, que combina rigor analítico con interpretación contextual, constituye una fortaleza conceptual, al ofrecer una visión más completa del desarrollo deportivo, integrando dimensiones técnicas, sociales y psicológicas que habitualmente se analizan de forma aislada en la literatura.
8.6. Futuras líneas de investigación

Los hallazgos obtenidos en el presente trabajo abren múltiples oportunidades para profundizar en la comprensión de la transición del tenis juvenil al profesionalismo, particularmente desde enfoques longitudinales e interdisciplinarios que integren dimensiones biológicas, psicológicas, sociales y estructurales del desarrollo deportivo.

En primer lugar, se recomienda la realización de estudios prospectivos y longitudinales que sigan a las cohortes de jugadores desde las categorías formativas hasta su consolidación o abandono del circuito profesional. Este tipo de diseño permitiría cuantificar con mayor precisión el impacto de variables como la edad de inicio, la carga de entrenamiento, la exposición internacional y los patrones de apoyo familiar sobre la probabilidad de alcanzar el nivel élite, controlando además posibles factores de confusión como el contexto socioeconómico o el país de origen.

De igual forma, futuras investigaciones deberían explorar con mayor detalle el rol del entorno federativo y de las academias privadas, comparando modelos nacionales de desarrollo y sus resultados en distintas regiones del mundo. Esto podría incluir el análisis de políticas públicas deportivas, disponibilidad de becas y programas de detección de talento, así como la participación de organismos internacionales (ITF, federaciones continentales) en la promoción de trayectorias sostenibles hacia el profesionalismo.

Otra línea relevante consiste en profundizar en los aspectos psicológicos y motivacionales que influyen en la permanencia o el abandono durante la transición. Variables como la resiliencia, la autoconfianza, el afrontamiento del estrés competitivo y el apoyo emocional podrían estudiarse mediante instrumentos estandarizados y entrevistas semiestructuradas, permitiendo identificar perfiles psicológicos asociados con trayectorias exitosas o fallidas.

Asimismo, se sugiere ampliar la investigación hacia el análisis de la diversificación deportiva y la especialización temprana, mediante estudios experimentales o de cohorte que evalúen la relación entre los años de práctica multideportiva y la incidencia de lesiones, el rendimiento competitivo y la satisfacción personal a largo plazo. Este enfoque podría contribuir a redefinir las estrategias de formación deportiva, privilegiando modelos más equilibrados de desarrollo integral.

En cuanto al factor familiar, sería valioso incorporar instrumentos específicos para evaluar la calidad de la interacción entre padres, entrenadores y atletas, así como el impacto de los antecedentes deportivos de los progenitores en las decisiones estratégicas de la carrera del jugador. Del mismo modo, los estudios de caso en profundidad podrían proporcionar una comprensión cualitativa más rica de las dinámicas familiares y su influencia en el éxito competitivo.

Por último, dado que la evidencia muestra diferencias de trayectoria entre varones y mujeres, resulta indispensable promover investigaciones que adopten una perspectiva de género en el deporte de alto rendimiento, considerando las particularidades estructurales, culturales y económicas que condicionan el acceso, la permanencia y el rendimiento competitivo en el tenis profesional. Estos estudios deberían incorporar análisis interseccionales que integren variables como el origen geográfico, el nivel socioeconómico y la disponibilidad de recursos, con el fin de diseñar políticas deportivas más equitativas y efectivas.

En conjunto, estas líneas de investigación futuras permitirán consolidar un cuerpo de evidencia más robusto y contextualizado, capaz de orientar tanto la práctica deportiva como la formulación de políticas de desarrollo del talento tenístico, contribuyendo al avance del conocimiento en ciencias del deporte y a la profesionalización sustentable de los jóvenes atletas.
9. Conclusiones
El presente estudio identificó una tendencia hacia que la transición del nivel élite junior al profesionalismo en el tenis depende de una combinación de factores técnicos, sociales y estructurales, más que del talento individual o del éxito en categorías juveniles.
Los jugadores que alcanzaron el circuito profesional (ATP/WTA) iniciaron su formación a edades más tempranas, acumularon mayor experiencia internacional antes de los 16 años y contaron con un entorno más estable de apoyo federativo y familiar. Estos factores, en conjunto, favorecieron trayectorias más consistentes y sostenidas.
Las diferencias por sexo fueron evidentes: en las mujeres, el acompañamiento familiar y el respaldo institucional mostraron un peso mayor; mientras que en los varones, la intensidad del entrenamiento y el acceso a academias internacionales fueron los elementos más diferenciales.

Asimismo, se observó que la participación multideportiva y la prevención de lesiones durante la etapa juvenil podrían representar factores protectores para una carrera más duradera, mientras que la especialización temprana excesiva conlleva riesgos de sobreentrenamiento.

En conjunto, los hallazgos refuerzan la necesidad de modelos de desarrollo más integrales, que equilibren la formación técnica con el bienestar físico y psicológico del atleta, y de políticas deportivas que reduzcan las brechas de apoyo y recursos entre géneros y contextos geográficos.
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Figura � SEQ Figura \* ARABIC �1�. Diagrama de flujo tipo PRISMA sobre selección, asignación y análisis de jugadores para el estudio





ATP: Association of Tennis Professionals (circuito profesional varonil); WTA: Women’s Tennis Association (circuito profesional femenil); ITF: International Tennis Federation (ranking junior internacional). Las variables cuantitativas se expresan en medianas y rangos, y las cualitativas en números absolutos y porcentajes.





ATP: Association of Tennis Professionals (circuito profesional varonil); WTA: Women’s Tennis Association (circuito profesional femenil); ITF: International Tennis Federation (ranking junior internacional). 





ns: no significativo; ATP: Asociación de Tenistas Profesionales; WTA: Women’s Tennis Association; ITF: International Tennis Federation. Las variables cuantitativas se presentan en medianas y rangos; las variables cualitativas en frecuencias absolutas y porcentajes. Las comparaciones se realizaron mediante pruebas no paramétricas (U de Mann–Whitney) para variables ordinales y Chi cuadrado o prueba exacta de Fisher para variables categóricas. 
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